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LOS TRAMPEROS DEL ARKANSAS.
NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS 

Por n. GUSTAVE AIMARD.

TRADUCIDA

POR D. J. F. SAENZ DE URRACA.
(Continuacion. — Véase el núm. 2.0)

, III.

LA PISTA

Cabeza de Aguila, que quería ser descubierto 
por sus enemigos, no había adoptado precaución 
alguna para borrar el rastro de su paso.

Era perfectamente : isible en la crecida yerba, 
y si alguna vez parecía que se borraba, no te
nían los cazadores mas que inclinarse leve
mente a un lado para encontrar de nuevo las 
huellas.

En la pradera nunca habían seguido á un ene 
migo de tal clase. Esto debía parecerle muy es- 
traño a Corazon Leal, quien hacia mucho tiempo 
que conocía a fondo todas las tretas de los Indios, 
y sabia con qué talento hacen desaparecer las 
venales de su paso cuando lo juzgan necesario.

Esta facilidad le hacia reflexionar. Para que 
los Comanches no hubiesen adoptado mas pre- 
cauciones, era preciso que se creyesen muy fuer
tes, o bien que hubiesen preparado una embos
cada a la que esperasen atraer á sus enemigos 

■harto confiados. °' 
; Los dos cazadores avanzaban, dirigiendo de 
vez en cuando una mirada á la derecha ó á la 
izquierda, à fin de estar seguros de no equivo
carse; pero la pista iba siempre en línea recia 
sin rodeos de ningun género. Era imposible en
contrar mas facilidad en una persecución ; el mis
mo Buenhumor comenzaba a encontrar aquello 
estraordinario y á sentir verdadera inquietud.

Pero si los Comanches no habían querido lo
marse la molestia de ocultar su marcha, los ca
zadores no obraban como ellos y no avanzaban 
sino borrando gradualmente las huellas de su 
paso.

Así llegaron a las orillas de un riachuelo bas
tante ancho, llamado el Cardenillo, que es mi 
afluyente del gran Canadense.

Antes de pasar aquel riachuelo, en cuyo 
opuesto lado no estarían ya los cazadores muy 
lejos de los Indios, Corazon Leal se detuvo, ha
ciendo seña á su compañero de que le imitase.

Arabos se apearon de los caballos, v condu- 
eiendolos del diestro, se retiraron al abrigo de 
un grupo de arboles, con el fin de no ser vistos 
si por casualidad algún centinela indio estaba en- 
cargado de vigilar su aproximacion.

Cuando se hubieron ocultado en la espesura 
del bosque, Corazon Leal apoyó un dedo en sus 
labios para recomendar á su compañero que ob
servase la mayor prudencia, y acercando s 
boca al oido de este, le dijo con voz muy débil:

—Antes de ir mas lejos, consultemos para sa
ber lo que hemos de hacer.

Buenhumor inclinó la cabeza en señal deasen- 
limiento.

——Sospecho alguna traición, repuso el caza
dor ; los Indios son guerreros harto esperimenta- 
dos, y que están demasiado acostumbrados à la 
vidade las praderas para obrar de ese modo, sin tener para ello alguna razon poderosa.
ES verdad, dijo el Canadense apoyando Si 
dictamen con entera convicción : esta Dista e 

demasiado clara y buena de seguir paramo ocul- to- digun lazo.
—Si; pero han querido ser sobrado astutos a 

se han escedido en demasía : á cazadores antiguos 
como nosotros no se les engaña de ese modo 
Asi, pues, debemos aumentar nuestra prudencia 
examinar con cuidado cada hoja v cada ver- 
Da, antes de aventuramos mas cerca del camne 
mento de los Pieles Rojas. P

Hagamos otra cosa mejor, dijo Buenhumor 
dirigiendo una mirada en torno suyo; ocultemos 
nuestros caballos en un sitio seguro, en donde 
podamos encontrarlos en caso necesario. Iremos en seguida, a pie a reconocer la posicion v el 
numero de los que quieren sorprendernos. 3

— Tiene V. razon, Buenhumor , dijo Corazon 
Leal; su consejo es escelente y vamos á ponerle 
por obra.

—Entonces, creo que debemos apresurarnos.
—¿Por qué? Al contrario, no nos apresure- 

mos, y los Indios, al ver que aun no aparecemos, 
tendrán menos vigilancia y aprovecharemos su 
descuido para atacarlos, si nos vemos obligados 
a recurrir á ese medio estremado; por lo demás, 
acaso fuese mejor aguardar á la noche para co
menzar nuestra espedicion.

— Pongamos, ante todo, á nuestros caballos 
en seguridad, y despues verémos.

Los cazadores salieron de la espesura con la 
mayor precaución. En vez de pasar el rio, retro
cedieron y siguieron durante algun tiempo el ca
mino que antes recorrieran; en seguida se in
clinaron à la izquierda y se introdujeron en un 
barranco, en donde muy pronto desaparecieron 
en medio de la crecida yerba.

— Le dejo á V. guiar, Buenhumor, dijo Cora
zon Leal, pues á la verdad que no sé á dónde me 
lleva.

—Fíe V. en mí; he descubierto, por casuali
dad, á dos tiros de fusil del sitio en que estamos, 
una especie de ciudadela, en laque nuestros ca
ballos estarán de una manera inmejorable, y en 
donde, en caso necesario, podríamos sostener un 
sitio en toda regla.

—¡Caramba ! esclamó el cazador, quien, con 
esta interjección que le era habitual, revelaba su 
origen español: ¿cómo ha podido V. hacer ese 
descubrimiento precioso?

— De la manera mas sencilla, dijoBuenhumor. 
Acababa de colocar mis trampas, cuando, al tre 
par á la montaña que está ahí enfrente, con € 
fin de acortar el camino y reunirme mas pronto 
con Y., próximamente à las dos terceras parles 
de la subida, ví pasar entro las matas el velludo 
hocico de un oso corpulento:

—¡ Ah! sé algo de esa aventura: aquel día me 
llevó V. dos pieles de oso negras.

—Eso es, precisamente: los animalitos eran 
dos, un macho y una hembra. Comprenderá V. 
desde luego, que al verlos se despertaron inme
diatamente mis instintos de cazador; olvidando 
ni cansancio, monté mi carabina y comencé á 

perseguirlos. Vá V. á ver por si mismo qué 
fuerte habían escogido, añadió echando pie á 
tierra, maniobra que imitó su compañero.

Delante de ellos se alzaba, en forma de anfi- 
leatro, una masa de rocas que lomaban las for- 
nas mas singulares y caprichosas; malezas poco 

espesas crecían á largos intérvalos en los inters- 
icios de las piedras; plantas trepadoras corona

ban la cúspide de las rocas, y daban á aquella 
nasa, que se alzaba a mas de 600 metros sobre 

el nivel de la pradera, la apariencia de una de 
esas antiguas ruinas feudales que se encuentran 
de vez en cuando, en las orillas de los grandes 

Dios de Europa.
Los cazadores de la comarca denominaban á 

aquel sitio los castillos blancos, por razon del : 
color de los trozos de granito que le formaban. ,

— Es imposible que subamos ahí con nuestros , 
caballos, dijo Corazon Leal, despues de haber . 
estudiado cuidadosamente, durante un momento, ( 
el espacio que tenían que atrav esar.

— No importa, intentémoslo, dijo Buenhumor, 
llevando á su caballo del diestro. 1

La ascension era penosa, y cualesquiera ca- 2 
bailos que no hubiesen sido los de los cazadores, 
acostumbrados á los caminos mas difíciles y es- 1 
cabrosos, no hubieran podido verificaría, y se * 
habrían destrozado mil veces rodando por el des- 1 
penadero. 1

Era preciso elegir, con el mayor cuidado, el ( 
sitio en que se ponia el pié, luego dar un sa lo 1 
hácia adelante, y seguir siempre así, con vuel- 1 
tas y rodeos que prodccian un vértigo. !

Al cabo de media hora, próximamente, de una 
marcha llena de dificultades inauditas, llegaron ( 
á una especie de plataforma que tendría, cuando , 
mas, diez metros de estension. 1

—Aquí es, dijo Buenhumor parándose. : 
— ¿Cómo aquí? repuso Corazon Leal mirando ( 

á todos lados sin ver abertura alguna. (
Buenhumor se sonrió. - i

1 —Venga V., dijo.
Y llevando su caballo de las riendas, pasó de- 

tras de un trozo de roca; el cazador le siguió 
. con visible curiosidad.

Despues de haber caminado durante cinco mi- 
, nutos por una senda de tres piés de ancha, cuando 

mas, que daba vuelta en forma de espiral, los 
- aventureros se encontraron súbitamente delante 
, de la boca de una cueva profunda.

Aquel camino, trazado por una de esas convul
siones terribles, de la naturaleza, tan frecuentes 

- en aquellas regiones, se hallaba tan bien escon
dido detrás de las piedras y las rocas que le ocul
taban, que era imposible descubrirle, a no ser por 
una casualidad providencial.

Los cazadores entraron en la cueva.
Buenhumor, antes de subir á la montaña, ha

bía hecho una buena provision de leas: encendió 
dos, entregó una á su compañero, y conservó la 
otra.

Entonces apareció ante su vista la gruta con 
toda su magestad salvaje.

Sus paredes eran altas y estaban llenas de es- 
talacticas brillantes que multiplicaban los refle

jos de la luz, y formaban una iluminación fantás
tica.

—Esta cueva, dijo Buenhumor despues de ha
ber dejado á su amigo el tiempo suficiente para 
examinarla detalladamente, no dudo que es una 
de las maravillas de la pradera. Esa galería que 
baja por una pendiente suave, en frente de nos
otros, pasa por debajo del Cardenillo, y va a sa
lir al opuesto lado del rio, á mas de una milla de 
distancia, en la llanura. Encima de la galería por 
donde hemos entrado y de la que está'ahí delan
te, existen otras cuatro que dan salida á diferen
tes puntos. Ya ve V. que aquí no corremos peli
gro de ser cercados, y que estos cuartos espacio
sos nos ofrecen una série de habitaciones capaz de 
dar envidia al mismo presidente de los Estados- 
Unidos.

Corazon Leal, gozoso con el descubrimiento de 
aquel refugio, quiso visitarle detenidamente, y 
aunque era de suyo en estremo reservado y si
lencioso, en varias ocasiones, no pudo contener 
la espresion de su admiracion.

—¿Por qué no me había V. hablado de esto? 
dijo á Buenhumor.

—Aguardaba una ocasión oportuna, contesto 
este.

Los cazadores acomodaron á sus caballos, con 
víveres abundantes, en una de las divisiones de 
la gruta en que penetraba la luz del día por hen
diduras imperceptibles. Luego, cuando se hubie
ron cerciorado de que de nada carecerían los no- 
bles animales durante su ausencia, y de que no 
'odian escaparse, se echaron al hombro sus cara- 
finas; silbaron para llamará sus perros, y ade
lantaron presurosos por la galería que pasaba por 
debajo del rio.

Muy pronto comenzaron á sentir el aire hú
medo en torno suyo, y se oyó sobre sus cabezas 
un ruido sordo y continuado: pasaban por debajo 
del Cardenillo. Merced á la especie de tragaluz ó 
claraboya que formaba una roca hueca colocada 
á manera de garita en medio del rio, la claridad 
era suficiente para guiarlos.

Al cabo de media hora de marcha desemboca
ron en la pradera por una salida oculta por male
zas y plantas trepadoras.

Habían permanecido durante mucho tiempo en 
la gruta. Primero la examinaron mínuciosamenle 
como hombres que adivinaban que uno ú otro día 
ne esita ría n buscar un abrigo ei ella; despues 
habían formada una especie de cuadra para sus 
caballos, y por último habian tomado u i refrige
rio. de modo queei Sui »e hallaba próximo á ocul
tarse en el momento en que volvían á examinar 
la pista de los Comanches.

Entonces comenzó la verdadera persecucion in
dia. Los dos cazadores, despues de haber hecho 
seguir el rastro á sus sabuesos, se deslizaron si
lenciosamente en seguimiento suyo, arrastrandose 
sobre las rodillas y Tas manos por entre la yerba 
crecida, con la vista y el oido atentos, contenien
do su aliento, y deteniéndose de vez en cuando 
para examinar esos mil ruidos de la pradera que
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los cazadores perciben con una facilidad inaudita, 
y que esplican sin vacilar.

El desierto .estaba sepultado en un silencio 
mortal.

Al acercarse la noche en aquellas soledades 
inmensas, parece que la naturaleza so recoge y 
preludia los misterios de las tinieblas con una 
adoración religiosa.

Los cazadores seguían avanzando, aumentando 
sus precauciones y arrastrándose en dos lineas 
paralelas.

De improviso se pararon los perros silenciosos. 
Los nobles y valientes animales parecía que com
prendían el valor del silencio en aquellos sitios, 
y que un solo ladrido costaría la vida á sus amos.

Buenhumor dirigió una mirada penetrante en 
torno suyo.

Sus ojos brillaron, recogió su cuerpo, por de
cirlo asi, y saltando como una pantera, se preci
pitó sobre un guerrero indio que, con el cuerpo 
inclinado hacia adelante y la cabeza baja, pare- 
cia que presentía la aproximacion de un ene
migo.

El indio fué derribado bruscamente de espal
das antes de que pudiese lanzar un grito de alar
ma ó de dolor. Buenhumor le oprimió la garganta 
y le apoyó la rodilla en el pecho.

Entonces, con una sangre fria estraordinaria, 
desenvainó el cazador su cuchillo y le sepultó 
hasta el puño en el corazon de su enemigo.

Cuando el salvaje vió que estaba perdido, des- 
deñó intentar una resistencia inútil; pero fijando 
en el canadense una mirada de ódio y de despre
cio, arqueó sus labios con una sonrisa irónica, y 
dejó llegar la muerte con rostro impasible.

Buenhumor volvió á colocar el cuchillo en su 
cinto, y empujando el cadáver a un lado, dijo con 
la mayor imperturbabilidad :

— 1 Uno!
Y comenzó de nuevo á arrastrarse.
Corazon Leal había seguido con la mayor aten- 

cionlos movimientos de su amigo, dispuestoá so
correrle si era necesario; cuando el indio quedó 
muerto, emprendió de nuevo su camino impasi
blemente.

Muy luego brilló entre los «árboles el resplan
dor de una noguera, y un olor de carne asada llegó 
al sútil olfato de los cazadores.

Levantáronse entonces como dos fantasmas 
junto á un alcornoque enorme que estaba á po
cos pasos, y abrazando el nudoso tronco del ár
bol, se encaramaron y ocultaron entre sus fron
dosas ramas.

En seguida miraron.
Dominaban de de allí el campo de los Coman

ches, que se encontraba á diez metros de ellos 
cuando más.

IV.
LOS VIAJEROS.

Próximamente á la misma hora en que los tram- 
pe os salían de la gruta y seguían de nuevo la 
pista de los Comanches, á 20 millas próximamente 
del sitio en que se hallaban, un grupo bastante 
crecido de viajeros blancos se detenia en las ori
llas del gran Canadense, y se disponía á acam
par para la noche en una posicion magnifica en 
donde aun se veían algunos vestigios de un alto 
de cazadores indios.

Los cazadores y los Gambusinos mestizos que 
servían de guías à los viajeros, se apresuraron á 
descargar una docena de mulas escoltadas por 
[lanceros mejicanos.

Con los fardos formaron un recinto de forma 
ovalada, en cuya parte interior encendieron fue
go, y luego , sin ocuparse ya de sus compañeros, 
los guías se reunieron en un grupo pequeño y 
prepararon su cena.

Entonces, un oficial jóven, do unos veinti
cuatro á veinticinco años, porte marcial y fac
ciones finas y características , se acercó res- 
peluosamente á una litera llevada por dos mu- 
las y escollada por dos ginetes.

—¿En qué sitio quiere V. S. que se ponga la 
tienda para la señorita? preguntó el oficial des
cubriéndose.

—En donde V. quiera, capitan Aguilar, con

tal que sea pronto; pues mi sobrina está muerta 
de cansancio, contestó el ginete que iba á la de
recha de la litera. *

Era un hombre de elevada estatura, de faccio
nes duras y fuertemente acentuadas, mirada de 
águila, cabellera tan blanca como las nieves del 
Chimborazo, y que bajo la ancha capa que le cu
bría, mostraba el espléndido uniforme, cuajado 
de bordados de general mejicano.

El capitan se retiró, despues da haberse incli
nado, y volviendo al lado de los lanceros, les 
dió la orden de fijar, en medio del recinto del cam
pamento, una linda tienda do campaña de rayas 
azules y de color de rosa, llevada á lomo por una 
mula.

Cinco minutos despues, el general, echando 
pié á tierra, ofreció con galantería su mano á una 
jóven que salló c n ligereza de la litera, y la 
condujo á la tienda, en la que, merced al capitan 
Aguilar, se había preparado lodo para que la se
ñorita se hallase en ella con cuanta comodidad 
permitían las circunstancias.

Letras del general y de su sobrina, entraron en 
la tienda otras dos personas.

Una de ellas era un hombre bajo y rechoncho, 
de cara llena y colorada, con anteojos verdes y 
una peluca rubia, que se ahogaba dentro de su 
uniforme de sanidad militar.

Este personaje, cuya edad era un problema, 
pero que parecía tener cerca de cincuenta años, 
se llamaba Gerónimo Bonifacio Durieux ; era fran
cés y cirujano mayor al servicio de Méjico.

Al echar pié á tierra había cogido y colocado 
debajo del brazo, con una especie de respeto, 
una maleta abultada atada en la grupa de la silla 
de su caballo, y de la que parecía que no quería 
separarse.

La segunda persona era una jóven, ó mas bien 
una niña de quince años; de cara traviesa y des
pejada, nariz remangada y mirada audaz, per
teneciente á la raza mestiza, que servia de don
cella a la sobrina del general.

Un negro magnífico, adornado con el mages- 
tuoso nombre de Jupiter, se apresuraba à pre
parar la cena, ayudado por dos ó tres Gambu
sinos.

—Vamos, doctor, dijo el general sonriendo y 
dirigiéndose al hombre grueso que acababa de 
sentarse encima de su maleta, dando resoplidos 
como un buey, ¿cómo encuentra V. á mi sobrina 
esta noche? '

—La señorita siempre es encantadora, con
testó el doctor con galentería , al paso que se en
jugaba la frente: ¿no os parece que el calor es 
sofocante?

—A la verdad que no, contestó el general; no 
le encuentro mas escesivo que de costumbre.

—Entonces me lo habré yo figurado, dijo el 
médico lanzando un suspiro:' ¿de qué se ríe V., 
mascarita? añadió volviendose hacia la doncella’ 
quien efectivamente reía á carcajada tendida.

—No ha a V. caso de esa loca, doctor;’ ya 
sabe V. que es una chiquilla, dijo la jóven con 
una sonrisa encantadora.

— Siempre he dicho á V., Doña Luz, prosi
guió el médico insistiendo, frunciendo sus po
bladas cejas, é inflando sus mejillas, que esa 
muchacha es un demonio, para quien V. se mues
tra sobrado bondadosa, y que concluirá por ju
garle alguna mala pasada, si no es un dia, otro.

— ¡Oooohl ¡El demonio del recogedor de pie
dras! dijo la mestiza con una mueca, aludiendo 
á la mania del doctor de coleccionar piedras.

— ¡Vamos, vamos, haya paz! dijo el general. 
¿Te ha cansado mucho el camino de hoy, sobri
na mia?

—No ha sido con esceso, contestó la jóven con 
un bostezo ahogado; desde hace cerca de un mes 
que estamos en viaje, comienzo á acostumbrarme 
a este género de vida, que al principio confieso 
que me era penoso en estremo.

El general lanzó un suspiro, pero no contestó.
El doctor se hallaba preocupado por el cuidado 

con que clasificaba las plantas y las piedras que 
habia cogido durante el dia.

La mestiza daba vueltas como un pájaro por la 
tienda, ocupada en arreglar los diferentes objetos 
que su ama podría necesitar.

Aprovecharemos este momen to de descanso para 
hacer en dos palabras el retrato de la señorita.

Doña Luz de Bermudez era hija de una herma
na menor del general.

Era una criatura preciosa, que contaría, cuan- 
10 mas, unos diez y seis años de edad. Sus gran
des ojos negros, sombreados por unas cejas, 
cuyo color oscuro se destacaba sobre la blancura 
de su pura frente, se hallaban velados por largas 
pestañas aterciopeladas que ocultaban castamente 
su brillo; su linda boca, adornada con dientes 
de perlas, tenia los labios encarnados como el 
coral; su tez fina habia conservado ese bello pro
pio de las frutas maduras, y las trenzas de sus 
cabellos con azulados reflejos, cuando estaban 
deshechas, podían servir de velo á todo su cuerpo.

Su talle era fino, esbelto y flexible; poseia en 
sumo grado ese movimiento onduloso y gracio- 
samente provocativo que distingue á las Ameri- 
canas; sus manos y piés eran de una pequeñez 
extremada ; en su porte se observaba esa indolen
cia lánguida que distingue á las criollas, y que 
tanto atractivo les presta.

En fin, toda la persona de aquella jóven era un 
compuesto de gracias y de perfecciones.

Ignorante como todas sus compatriotas', era 
alegre y risueña, se divertia con la menor baga
tela, y no conocía de la vida sino lo agradable.

Pero aquella hermosa estátua no vivía; era 
Pandora antes de que Prometeo hubiese sustraído 
para ella el fuego del cielo; y para continuar 
nuestra comparación mitológica, dirémos que el 
amor aun no la habia rozado con sus alas; sus 
cejas no se habían fruncido bajo la presión del 
pensamiento, y su corazon no habia latido bajo 
el atractivo del deseo.

Educada por el cuidado del general en un re
tiro casi monástico, solo le abandonó para seguir 
á su tio al viaje que habia emprendido por las 
praderas.

¿Qué objeto tenia aquel viaje, y por qué ha
bia deseado su tio, de una manera tan absoluta, 
llevaría consigo? Esto le importaba muy poco á 
la jóven. (

Feliz y contenta con vivir al aire libre, con ver' 
incesantemente países nuevos, con ser indepen
diente en comparación de la vida que hasta en
tonces había llevado, no pidió mas, y nunca in
tentó dirigir à su tio preguntas indiscretas.

En la época en que la encontramos, Doña Luz 
ea, pues, una criatura feliz, viviendo al dia sa- 
tisfecha con el presente, sin pensar en manera 
alguna en el porvenir.

Elcapitan Aguilar entró, precediendo á Júpiter 
que llevaba la cena.

La mesa habia sido puesta por Febe, la don
cella.

La cena se componía de conservas y de una 
pierna de gamo asada.

Cuatro personas se sentaron á Ia mesa, que 
fueron, el general, su sobrina, el capitan y el, 
doctor.

Júpiter y Febe les servian.
La conversacion fué bastante lánguida al prin

cipio; pero cuando el apetito se hubo satisfecho 
algun tanto, la jóven, que se complacía en ha
cer rabiar al médico, le dirigió la palabra.

—¿Ila hecho V. hoy buena cosecha, doctor? 
le preguntó.

—No muy buena, señorita, contestó este.
—Pues me parece, repuso ella sonriendo, que 

abundan bastante las piedras en nuestro camino, 
y que solo de V. ha dependido el coger las sufi
cientes para cargar una mula.

—Debe V. disfrutar mucho en este viaje, dijo 
el general, pues le ofrece ocasión para entre
garse con entera libertad á su pasion respecto do 
las plantas de todas clases.

—No mucho, mi general, lo confieso: la pra
dera no es tan rica como yo pensaba, y si no 
fuese por la esperanza que tengo de descubrir 
una planta, cuyas cualidades pueden hacer dar. 
un paso á la ciencia, casi echaría de menos mi, 
casita de Guadalupe, en donde mi existencia: 
trascurria tan tranquila y uniforme.

— ¡Bah! esclamó el capitan interrumpiéndole; 
aun no estamos mas que en los límites de las 
praderas; ya verá V. cuando nos hayamos inter- 
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nado mas; no bastará V. para coger las riquezas 
que vaya encontrando.

—Dios le oiga, capitán, dijo el sabio suspi
rando; con tal que encuentre la planta que bus
co, me daré por satisfecho.

—¿ Segun eso, es una planta muy preciosa? 
preguntó Doña Luz.

—i Ya lo creo, señorita! esclamó el obeso doc
tor entusiasmado; una planta que Lineo descri- 
bió y clasificó, pero que nadie ha encontrado 
despues; una planta que puede darme fama y 
nombradía..... ¡y me pregunta V. si es pre
ciosa !

—¿Pues para qué sirve? preguntó la jóven 
con curiosidad.

— Para qué sirve?.....

—¡Para nada! contestó cándidamente el mé
dico.

Doña Luz lanzó una carcajada argentina, cu
yas perladas notas hubieran dado envidia á un 
rui eñor.

—¿Y la llama V. una planta preciosa?
—Sí, por lo mismo que tanto escasea.
— ¡Ah!..... muy bien.
— Esperemos que la encontrará V., doctor, 

dijo el general con tono conciliador. Júpiter, 
llama al jefe de los guias.

El negro salió, y de allí á un ralo volvió á 
entrar seguido de un gambusino.

Era este un hombre de unos cuarenta años, 
estatura elevada, de cuerpo robusto y musculoso; 
su fisonomía, sin ser fea, tenia cierto aspecto 
repugnante, que no se acertaba á definir; sus 
ojos pardos y bizcos, sepultados en la órbita, 
lanzaban un brillo salvaje ; su frente estrecha, 
su pelo encrespado y su tez cobriza, completaban 
un conjunto bastante desagradable. Llevaba el 
traje de los habitantes de los bosques; era‘frio, 
impasible, de un carácter esencialmente silencio
so, y llevaba el nombre de Hablador, que sin 
duda los Indios ó sus mismos compañeros le ha
bían puesto por antífrasis.

—Tome V., buen hombre, le dijo el general 
dándole un vaso lleno de una especie de aguar
diente llamado Mezcal, por el nombre del sitio 
en que le fabrican,; bébase esto.

El cazador se inclinó, vació de un trago el 
vaso que contenia cerca de un litro de licor, y 
luego, pasándose la manga por el bigote para 
limpiarse,, aguardó.

—Cuento detenerme algunos dias en una po
sición segura, dijo el general, con el fin de dedi
carme áciertas pesquisas sin ser molestado. ¿Es
taremos seguros aquí?

Los ojos del guia brillaron, y fijó en el general 
una mirada ardiente.

—No, contestó lacónicamente.
—¿Por qué?
—Hay demasiados Indios y fieras.
— ¿Cónoce V. algunsitio mas conveniente?
— Si.

—¿ Lejos?
—No.
—¿A qué distancia ?
—Cuarenta millas.

. —¿Cuantos dias necesitarémos para llegar

—Tres.
—Está bien; nos llevará V. allá : mañana al 

salir el sol nos pondremos en marcha.
—¿Es eso todo?
—Si.
—Buenas noches.
Y el cazador se retiró.
— Lo que me gusta en el Hablador es que no 

fastidia su conversacion, dijo el capitan son
riendo.

—Yo preferiria que hablase algo mas, dijo el 
doctor moy iendo la cabeza ; desconfío de los hom
bres que siempre temen decir demasiado; es que 
tienen algo que ocultar.

El guia, despues de salir de la tienda, se re
unió con sus compañeros y se puso á hablar con 
ellos vivamente y en voz baja.

La noche estaba magnifica; los viajeros reuni
dos delante de la tienda, conversaban y fu
maban.

Doña Luz había entonado una de esas precio
sas canciones criollas, llenas de suaves melo
días.

De pronto apareció en el horizonte un resplan
dor rojizo, que iba creciendo por momentos, y 
se oyó un ruido sordo y continuo, como el bra
mido de un trueno lejano.

—¿Qué es eso? esclamó el general levantán- 
dose precipiladamente.

— Es ¡a pradera que está ardiendo, contestó 
tranquilamenie el Hablador.

Al oirse este anuncio, dado con tanta sereni
dad, toda el campamento se puso en movimiento.

Era preciso huir apresuradamente, si no que- 
rian correi’ el peligro de ser quemados vivos.

Uno de los Gambusinos,- aprovechando el des
orden, se deslizó por entre los fardos y desapa
reció en la llanura, despues de haberse cruzado 
una seña misteriosa entre el Hablador y él.

V.
LOS CONANCHES.

Corazon Leal y Buenhumor, ocultos entre las 
espesas ramas del alcornoque, observaban á los 
Comanches.

Los Indios contaban con la vigilancia de sus 
centinelas. Lejos de sospechar que sus enemigos 
se hallaban tan cerca de el los y observaban hasta 
sus mas mínimos movimientos, acurrucados ó 
echados en torno de las hogueras, comian ó fu
maban indolentemente.

Aquellos salvajes, que serian como unos veinti
cinco, estaban adornados con sus tímicas ó 
ropajes de piel de bisonte, y pintados de la ma
nera mas variada y fantástica. La mayor parle de 
ellos tenían toda la cara llena de cinabrio; otros 
estaban enteramente pintados de negro con una 
raya blanca muy ancha en cada mejilla; llevaban 
á la espalda su escudo, su arco y sus flechas, y 
tenían cerca de si sus fusiles.

Por el considerable numero de colas de lobo 
que llevaban colgadas y que arrastraban por el 
suelo detras de ellos, era facil conocer que todos 
ellos eran guerreros escogidos, afamados en su 
tribu.

A algunos pasos de distancia estaba Cabeza 
de Aguila inmóvil, arrimado a un arbol. Con los 
brazos cruzados sobre el pecho, pero el cuerpo 
lev emente inclinado hacia adelante, parecía que 
prestaba alenlo oído a los rumores vagos que 
solo él era capaz de percibir.

Cabeza de Aguila era un indio Osage: siendo 
aun muy jóven, le habían adoptado los Coman
ches; pero siempre conservó el traje y las Cos- 
lumbres de su naeion.

Era hombre de unos veintiocho años, á lo 
sumo; su estatura llegaba casi á los seis piés; 
sus miembros gruesos y en los cuales sobresalían 
unos músculos enormes que denotaban un vigor 
poco comun.

Por el contrario de sus compañeros, solo lle
vaba una manta ceñida alrededor de la cintura, 
de modo que dejase desnudos sus brazos y la 
parle superior de su cuerpo; la espresion de 
su rostro era hermosa, y estaba llena de no
bleza; sus ojos negros y vivos, muy próximos 
á su nariz encorvada y bien formada, y su 
boca un poco grande, le daban cierta seme
janza con una ave de rapiña. Tenia la cabeza 
afeitada, escepto una raya de pelo que habia en 
el medio, parecida á la cimera de un casco, y 
un largo mechón para arrancar la piel del 
cráneo como hacen los salvajes con sus enemigos 
vencidos, mechón quecolgaba sobre la nuca, y en 
el cual estaba alado un manojo de plumas de 
águila.

Llevaba la cara pintorreada de cuatro colores 
diferentes, azul, blanco, negro y encarnado; las 
heridas hechas por él á sus enemigos estaban 
pintadas de azul en su desnudo pecho. Unos mo
casines (1) de piel de gamo sin curtir le subian 
hasta mas arriba de la rodilla, y numerosas colas 
de lobo estaban aladas á sus talones.

Afortunadamente para los cazadores, los indios 
estaban en el sendero de la guerra y no llevaban

(1) Mocasino, especie de calzado indio (N. del T.)

perros, pues, de lo contrario, habrían sidodescu- 
biertos mucho tiempo antes, y no hubieran podido 
acercarse con tanta seguridad al campamento.

No obstante su inmovilidad de estátua, los ojos 
del jefe brillaban; su nariz se ahuecaba ,y levan- 
tó maquinalmente la mano derecha como para 
imponer silencio á sus guerreros.

—¡Estamos descubiertos! murmuró Corazon 
Leal con voz tan baja que apenas le oyó su com
pañero.

—¿ Qué hacemos? preguntó Buenhumor.
— ¡Obrar! dijo lacónicamente el trampero.
Ambos se deslizaron silenciosamente de rama 

en rama, de árbol en árbol sin bajar al suelo 
hasta llegar al lado opuesto del campamento, 
precisamente encima del sitio en que los caba
llos de los Comanches pastaban con las manos 
trabadas.

Buenhumor bajó cautelosamente y cortó las 
cuerdas que los sujetaban. Entonces, los caba
llos, escitados por los latigazos de los cazadores 
se precipitaron en diferentes direcciones, relin- 
chando y coceando.

Los Indios se levantaron en el mayor desórden, 
ycorrieron en busca de suscaballos dando fuer
tes gritos.

Solo Cabeza de Aguila, como si hubiese adivi
nado el sitio en que sus enemigos estaban embos
cados, se habia encaminado en derechura hácia 
ellos, resguardándose lo mejor posible detrás de 
los arboles que encontraba al paso.

Los cazadores retrocedían á palmos, vigilando 
las inmediaciones para no ser cercados.

Los gritos de los Indios iban perdiéndose á Io 
lejos; se encarnizaban persiguiendo á sus ca
ballos.

El jefe se encontraba solo en presencia de dos 
enemigos.

Habiendo llegado á un árbol cuyo tronco enor
me le ofrecía todas las garantías de seguridad, 
que podia desear, desdeñando hacer uso de su 
escopeta, y pareciéndole favorable la ocasión, pu
so una flecha en su arco.

Pero por grandes que fuesen su prudencia y 
su destreza, no pudo hacer este movimiento sin 
descubrirse un poco; Corazon Leal se echó la 
escopeta á la cara, salió el tiro, silbó la bala, el 
jefedió un sallo lanzando un rujido de rabia, y 
cayó tendido en el suelo.

Tenia un brazo roto.
Los dos cazadores estaban ya junto á él.
— ¡No hagas un solo gesto, Piel Roja! le dijo 

Corazon Leal. ¡ No hagas un gesto, ó te mato!
El indio permaneció inmóvil, impasible al pa

recer, pero devorando su cólera.
Podia darte muerte, prosiguió el cazador y 

no he querido ; esta es la segunda vez que le 
concedo la vida,jefe ; pero será la última : no vuel- 
vas a atravesarte en mi camino, y sobre todo 
no vuelvas á robar mis trampas; pues, de lo con
trario, le juro que no te perdonaré!

—Cabeza de Aguila es un jefe afamado entre 
los hombres de su tribu, contestó el indio con or- 
gullo; no teme á la muerte: el cazador blanco 
puede matarle, que no le oirá quejarse.

—No, no te daré la muerte, jefe; mi Dios me 
prohibe que derrame la sangre de un hombre 
sin necesidad.

—IDa! dijo el indio, con una sonrisa irónica, 
mi hermano es misionero.

—No, soy un honrado trampero, y no quiero 
asesinarte.

—Mi hermano blanco tiene sentimientos pro
pios de una vieja, repuso el indio. ¡Nehunutah 
no perdona, se venga!

—Haz lo que quieras, jefe, contestó el ca
zador encogiéndose de hombros desdeñosamente; 
no tengo la pretension de cambiar de naturaleza 
y carácter : solo te digo que te des por avisado, 
¡adíos!

— ¡Y que el diablo te acaricie! añadió Buenhu
mor empujándole con el pié con un gesto de des
precio.

El jefe pareció que permanecía insensible á 
este nuevo insulto; solo sus cejas se fruncieron; 
no se movió, pero siguió con una mirada impla- 
cable á sus dos enemigos, quienes sin volver a 
ocuparse en él, se internaron en el bosque- .
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mucho mas usada de lo queen Europa se cree, en 
aquellas comarcas, en donde, por razon de lo en
marañado de los arbustos y los arboles, suele 
ser imposible adelantar sin servirse del hacha 
para abrirse paso.

De aquel modo, sallando de rama en rama, se 
pueden andar leguas enteras sin tocar al suelo.

Esto mismo era lo que en aquel momento eje
cutaban los cazadores, aunque por distinto mo
tivo.

Caminaban así al encuentro de sus enemigos, 
cuyos pasos se acercaban cada vez mas, y a 
quienes muy Juego vieron debajo de sí, cami
nando en fila india; es decir, uno detrás de otro, 
y siguiendo atentamente la pista de los blancos.

Cuando se cruzaron con los Comanches, los dos 
cazadores se ocultaron entre las ramas conte
niendo su aliento. La circunstancia mas leve 
bastaba para revelar su presencia.

Los Indios pasaron sin verlos. Los cazadores 
emprendieron de nuevo su marcha.

—¡Un dijo Buenhumor al cabo de un rato, creo 
que por esta vez hemos salido del paso.

—No nos apresuremos á cantar victoria; lo 
que hemos de hacer es alejarnos con toda la ra
pidez posible, porque esos demonios de Pieles 
Rojas son muy sagaces, y no conseguirémos en
gañarlos mucho tiempo con nuestra estratagema.

— ¡Voto al diablo! esclamó de improviso Buen
humor, he dejado caer mi cuchillo no sé donde; 
y si esos demonios le encuentran somos perdido .

—E muy probable, murmuró Corazon Leal; 
razon mas para no perder un minuto.

Entre tanto, el bosque que hasta entonces ha- 
bia estado tan tranquilo, comenzó súbitamente á 
bramar de una manera sorda; los pájaros em
prendían su vuelo lanzando gritos de terror, y 
en la espesura se oian rechinar las ramas secas, 
bajo la. presurosa carrera de las fieras.

—¿Que ocurre, dijo Corazon Leal deleniéndo- 
se y mirando en torno suyo con inquietud? ¡Pa
rece que le da el vértigo á la selva!

Ambos cazadores treparon á la parle mas ele
vada del árbol en que se hallaban, y que casual
mente era uno de los mas altos del bosque.

Un resplandor inmenso teñía el horizonte á una 
legua de distancia, cuando mas, del sitio en que 
estaban los cazadores; aquel resplandor aumen
taba por momentos y avanzaba hácia ellos á pasos 
ajigantados.

— ¡Maldición! esclamó Buenhumor, los Co
manches han prendido fuego á la pradera.

—Si, y esta vez creo que, como decía Y. hace 
un momento, estamos perdidos, contestó fría
mente Corazon Leal,

—¿Qué hacemos? preguntó el canadense. 
Dentro de un instante estarémos acorralados.

Corazon Leal reflexionaba profundamente.
Al cabo de algunos segundos levantó la cabe

za: una sonrisa de triunfo arqueaba sus labios.
—Aun no nos tienen en su poder, dijo; ¡sigame 

Y., hermano!........ Y añadió en voz baja:— 
Quiero volver á ver a mi madre.

YI.
EL SALVADOR.

Para hacer que el lector comprenda bien la po- 
sicion en que se encontraban los cazadores, es 
necesario que volvamos á ocuparnos del jefe co
manche.

Apenas habian desaparecido sus enemigos en
tre los árboles, cuando Cabeza de Aguila se le
vantó cautelosamente, inclinó el cuerpo hácia 
adelante, y prestó atento oido para cerciorarse de 
que realmente se alejaban. Tan luego como hubo 
adquirido esta certeza, rasgó un pedazo de su 
blankett ó manta, con el cual envolvió lo mejor 
p sible su brazo herido, y no obstante la debili
dad que le causaba la pérdida de sangre que ha
bía sufrido y los vivos dolores que padecía, se 
lanzó resueltamente en seguimiento de los caza
dores.

Asi los acompañó, sin ser visto, hasta los li
mites del campamento. Alli, oculto detrás de 
un ébano, sin poderse oponer en lo mas mínimo, 
pero bramando de cólera, presenció las pesqui
sas practicadas por los cazadores hasta encontrar

—De todos modos, dijo Buenhumor á manera 
le reflexion, “ha hecho VY. muy mal, Corazon 
Leal; debiera V. haberle dado muerte.

—¡Balil ¿Para qué? contestó el cazador con la 
mayor indiferencia. .

—¡Cáscaras! ¿Para qué? Hubiera sido un bicho 
venenoso de menos en la pradera.

—Hay tantos, dijo el cazador que uno mas no 
significa gran cosa.

—¡Es verdad! contestóBuenhumor. con acento 
de conviccion; pero ¿a dónde vamos ahora?

—¡Caramba! a buscar nuestras trampas! ¿Cree 
V. que quiero perderlas?

—A la verdad que esa es buena idea.
Los cazadores avanzaban, efectivamente, en 

direccion al campamento, pero à la manera de 
los Indios; es decir, describiendo numerosos ro
deos destinados á hacer perder la pista á los Co
manches.

Al cabo de veinte minutos de marcha llegaron 
al campamento. Los Indios aun no habian vuelto 
à parecer; pero, segun’ toda probabilidad, no de- 
bian tardar mucho en regresar. Todos sus baga
jes estaban desparramados por el suelo. Dos ó 
tres caballos que no habian querido huir, pasta
ban tranquilamente por allí.

Los cazadores, sin perder un instante, se ocu
paron en reunir sus trampas, lo cual lardaron 
muy poco en hacer; cada uno de ellos cargó con 
cinco, y se encaminaron sin tardanza á la cueva 
en que habian puesto sus caballos.

No obstante la carga bastante pesada que lle
vaban sobre sus hombros, los dos hombres ca
minaban con ligereza, gozosos por haber termi
nado tan bien su espedicion, y sobre lodo, rién
dose de la buena pasada que habian jugado á los 
Indios.

Hacia bastante tiempo que iban caminando así, 
y percibían ya á corla distancia el murmullo 
sordo de las aguas del rio, cuando de improviso 
llegó à sus oídos el relincho de un caballo.

—Nos persiguen, dijo Corazon Leal parúndose.
—Acaso sea un caballo salvaje, repuso Buen- 

humor.
—No, el caballo salvaje no relincha de e e 

modo: son los Comanches; por lo demas, añadió, 
pronto lo sabremos.

Entonces echándose en el suelo, aplicó su oido 
á la tierra y escuchó.

Casi en seguida se levantó.
—¡Estaba yo seguro! dijo: son los Comanches; 

pero no siguen un rastro seguro, sino que va
cilan.

—O acaso la herida de Cabeza de Aguila, re
trase su marcha.

—Es muy posible. ¡Oh! oh! ¿Se creen capaces 
de alcanzamos, si nosotros queremos escapar?

—¡Ah! si no fuésemos cargados pronto despa
chábamos.

Corazon Leal reflexionó un instante
—Venga Y., dijo; aun podemos disponer de 

media hora, y es mas de lo que se necesita.
A corta distancia de allí corría un arroyo; el 

cazador entró en sus aguas con su compañero, 
que seguia todos su movimientos.

Cuando hubieron llegado en medio de la cor
riente, Corazon Leal envolvió cuidadosamente las 
trampas en una piel de bufalo, á fin de que la 
humedad no pudiese perjudicarlas, y en seguida 
las dejó caer al fondo del agua.

Adoptada esta precaucion, los cazadores pasa
ron el arroyo ó hicieron un rasuro falso de unos 
doscientos pasos, volviendo en seguida con prc- 
caucion, á fin de no dejar huellas que denuncia
sen su regreso, y entraron de nuevo en el bos
que despues de haber hecho una seña à sus per
ros para que se volv iesen al lado de los caballos.

Los inteligentes animales emprendieron la car
rera y desaparecieron muy luego en la oscuridad 
de la selva.

Esta resolucion de los cazadores dé separarse 
de sus perros, les era muy útil para ayudarles 
à hacer perder la pista á los Indios, quienes no 
dejarían de seguir las huellas fugitivas que de
jaban los sabuesos en la yerba crecida.

Cuando los cazadores se hallaron ya en el bos
que, volv ieron á subir á un árbol y comenzaron 
a avanzar por entre ciclo y tierra, manera de viajar 

sus trampas; y por último, su partida con los ob- 
jetos reconquistados.

Aunque los sabuesos que los cazadores lleva
ban consigo eran unos animales escelentes, adies
trados para olfatear á los Indios desde muy lejos, 
por una casualidad providencial y que probable
mente salvó al jefe comanche, sé arrojaron con 
glotonería sobre los desparramados restos de la 
comida de los Pieles Rojas, y sus dueños, que no 
sospechaban que los espiaban, no pensaron en 
manera alguna en mandarles que tuvieran vigi
lancia.

Los Comanches regresaron por fin á su campa
mento, despues de haber logrado encontrar sus 
caballos á costa de dificultades inauditas.

El ver á su jefe herido les causó una sorpresa 
y una irritación estremadas, que Cabeza de Agui
la aprovechó hábilmente para lanzarlos do nuevo 
en busca de los cazadores, los cuales retrasados 
por el peso de las frampas que llevaban , no po
dían estar lejos, y debian caer muy pronto en sus 
manos.

Solo durante breves momentos los engañó la 
estratagema inventada por Corazon Leal, y lar
daron muy poco en conocer en los primeros ár
boles del bosque señales inequívocas del paso 
de sus enemigos.

Entonces fué cuando Cabeza de Aguila, aver
gonzado de verse contrarestado así por dos hom
bres decididos, cuya astucia, superior á la suya, 
frustraba todos sus cálculos, resolvió acabar con 
ellos, y puso en ejecución el diabólico proyecto 
de quemar el bosque, medio que, del modo en 
que iba á emplearle, no dudaba le entregaría, 
por fin, sus temibles enemigos.

Por consiguiente, dispersando á sus guerreros 
en diferentes direcciones, de modo que formasen 
un círculo estenso, hizo prender fuego á la yerba 
en varios puntos á la vez.

La idea, aunque bárbara y muy digna de los 
guerreros salvajes que la habian concebido, era 
escelente.

Los cazadores, despues que intentasen inútil- 
mente salir de la red de fuego que les envolvería 
por todas partes, se verían obligados , á pesar 
suyo, á entregarse á sus feroces enemigos, si no 
preferían ser quemados vivos.

Cabeza de Aguila lo había calculado y previsto 
todo, escepto la cosa mas sencilla y mas fácil, 
la única probabilidad de salvacion que le que
daba á Corazon Leal.

Segun hemos dicho, los guerreros, por órden 
de su jefe, se habian dispersado y produjeron 
el incendio en varios puntos à la vez.

En aquella estación avanzada del año, las 
plantas y las yerbas abrasadas por los fuertes 
rayos del sal del verano, se inflamaron inmedia- 
tamente, yel fuego se estendió en todas direc
ciones con espantosa rapidez, aunque no bastante 
pronto, sin embargo, para no dejar trascurrir 
cierto espacio de tiempo antes de reunirse y cer
rar el circulo.

CSe continuará).

POR UN ALFILER.
LEYENDA

POR J. T. DE SAINT-GERMAIN.

Buscad y encontraréis.
* (El Evangelio).

TRADUCIDA DEL FRANCÉS

Por ». JOSE MUÑOZ * GAVIRIA.

(Continuacion.— Véase el n.° 2.°)

Recorrió Mr. Wolff el cuaderno con curiosidad, 
y manifestó señales de aprobación. Sin embargo, 
añadió: ,

—Caballero, hombre universal, aquí hay un 
defecto: « ALLEGRI, llamado el Corregio, La Des
gracia , Cabeza de mujer. » Habeis leído mal la 
firma, os habeis equivocado: es un lindísimo es- 
ludio de Allori; la semejanza de los nombres ha



381 LA LECTURA PARA TODOS.

brá ocasionado vuestra equivocacion. Creía, sin 
embargo, y recordaba baberos dicho que el Cor
regio era una de las cosas que mas sentía no 
tener.

—Y yo creo baberos respondido, dijo Jorge, 
que tendríais un Corregio.

—¿Cómo se entiende eso? ¿Creeis que me 
presto à esas interpretaciones? Sabed, amiguito, 
que todo lo que hay en este santuario del arte es 
puro como el oro mas puro, y que no penetrará 
en él jamás el menor fraude.

— Lejos do mí toda idea de fraude, dijo Jorge; 
yo, lo confieso, no he examinado atentamente la 
firma, pero me atrevo á asegurar que es un de
licioso Corregio. Tened la bondad de leer algu
nas líneas de las que siguen á la designación del 
cuadro.

— Vamos, dijo Mr. Wolff.
Y leyó: «ANTONIO ALLEGRI, llamado EL Con- 

REGIO, LA DESGRACIA , CABEZA DE MUJER. »
— ¿Lo creeis sinceramente Jorge?
—Leed , dijo este.
«Una jóven en la actitud de la meditacion se 

ajusta sobre su pecho descubierto un ligero paño 
negro : una pálida estrella brilla sobre su frente; 
la espresion ideal de su cabeza, la magnifica eje- 
cucion de sus manos, dan á conocer el maestro. 
El tono armonioso del paño sombrío hace valer 
y resaltar aquellos blancos hombros, sobre los 
que ligeras ) enas azuladas hacen adivinar y cir
cular la vida. Se ha conservado en el museo de 
Munich una buena copia de esta pintura. El pre
cioso original, cuya descripción damos, formaba 
parte de la célebre galería de Dusseldorf, y allí 
era admirado bajo el titulo de La Desgracia, que 
le hemos conservado en recuerdo de los infortu
nios de su autor.»

—¡Es posible! dijo Mr. Wolff. Es preciso, hijo 
mío, probármelo. Venid, venid.

Y se llevó consigo apresuradamente á Jorge á 
su musco. Ante la viveza y ansiedad del banque
ro, la hermosa figura poética de La Desgracia 
conservaba aquella calma, aquel reposo divino, 
aquella inspiración del genio que sobrevive á los 
siglos. La mano que había creado aquella obra 
encantadora se hallaba ya helada, convertida en 
un polvo que el viento había dispersado; empero 
sobrevivía su pensamiento. Mr. Wolff descolgó 
el cuadro con precaucion.

—ALLEGI! esclamó, descifrando el nombre 
medio borrado.

Miraba Jorge al otro lado del cuadro pintado 
sobre una vieja tabla de madera, buscando algun 
indicio que viniese en apoyo de su asercion.

Leyó casi en la punta, y medio oculto por el 
marco: PARMA, 1525.

— 1ALLEGHI ! ¡PARMA! esclamó Mr. Wolff. Jor
ge, soy el hombre mas feliz del mundo: abra
zadme, hijo mio.

Y se arrojó en los brazos de Jorge, despues 
que hubo con el mayor cuidado vuelto á colocar 
el cuadro en su sitio.

—Un judío viejo de Francfort me le ha ven
dido hace veinte años en quinientos florines por 
un ALLonl. No lo regatee al ver que era un cua
dro delicioso. Roy no lo daría por diez veces esta 
cantidad. Pero ¡qué humillacion! He poseído por 
tan largo tiempo semejante tesoro sin conocer 
todo su merito, y ha sido preciso que un niño 
venga a abrirme.los ojos. Aquí hay algo de bru

jería , Jorge; voy à concluir por creer en vuestro 
talisman.
i — Es la historia mas sencilla del mundo, dijo 
Jorge. Habeis notado mí emoción al entrar en 
vuestra galería : esa linda cabeza me era muy 
conocida, y yo me he sorprendido muchísimo de 
encontraría aquí todavía mas hermosa. Es la com
panera de mis días y de mis noches.

Y abriendo su cartera enseñó al banquero con
tundido un dibujo finísimamente concluido de 
aquella pintura. Leiase debajo: Copia DEL Con- 
KEGIO: MUNICH, MAYO, 1857.

IX.
LA APARICION.

No se trató en la tertulia mas que del descubri
miento de Jorge y de la dicha de Mr. Wolff en

poseer La Desgracia, del Corregio. No cabía dudar 
en esto: las pruebas eran ciertas, evidentes. 
Contó Jorge como su lio, negociante en Alema
nia, le había hecho viajar para los negocios de 
su comercio; cómo su aficion á las bellas artes 
le había hecho visitar siempre los museos, en 
donde recogía interesantes notas, en Dresde, en 
Viena y en Munich. En esta población, la ciudad 
de las artes, recibió la noticia de la muerte de 
su padre: cayó en una profunda afliccion, y en 
un desaliento que no le era dado vencer. El sen
timiento del deber, y el recuerdo del cargo que 
tenia que cumplir con su familia, lo sostuvieron, 
sin embargo, y trató de volver á continuar sus es
tudios, que eran su única distracción. Con esta dis
posición de animo se hallaba sentado un dia en uno 
de los espléndidos salones del museo de Munich, 
pero no podía ver nada: su pensamiento se ha
llaba fijo en aquel buen padre que le había mos
trado un afecto tan dulce, y que había sido el 
guía de sus primeros años. Doliase de todos los 
dias que los había pasado lejos de él, y aun si 
hubiese podido oír sus últimas palabras, recibir 
su ultimo adios, sintiendo aquella mano venera
ble colocarse sobre su cabeza antes de volver á 
entrar en el eterno descanso, hubiera tenido mas 
consuelo.

Hallándose asi absorto en aquella meditacion, 
levantó con indiferencia los ojos. Una aparición 
se hallaba delante de él, perdiéndose entre la 
inedia luz. Era una jóven doncella, cuya espre
sion era mas bella que la belleza. Un amargo 
dolor había pasado sobre su frente; empero su 
frente había permanecido para y límpida; su 
mirada penetrante desafiando el ‘padecimiento, 
como la virgen mártir al entrar en el circo de
safiaba al César, diciéndole con una voz vibran- 
te : ¡Soy cristiana! Aquella hermosa figura, 
ajustando con sencillez y pudor su paño negro 
sobre su descubierto pecho, parecia dirigirse á 
él con la voz de una hermana amada para de- 
cirle : «Y yo, Jorge, ¿no he padecido? ¿No he 
perdido cuanto tenia de mas querido? ¿No estoy 
sin apoyo, sola en el mundo? Tengo confianza, 
sin embargo: viviré con mis recuerdos; pero 
Vos, Jorge, teneis mis que recuerdos; teneis 
deberes que cumplir; teneis una madre que os 
e pera para enjugar su llanto; hermanas de quie
nes seréis el apoyo, y amigos que os consola
rán. » IY decia todo esto aquella bienhechora 
hada, y otras muchas cosas mas!

Levantóse para escuchar todavía; empero la 
ilusion había desaparecido: se había despertado 
de aquel medio sueño, y se hallaba dolante del 
cuadre de La Desgracia, del Corrregio. Alli vol
vió muchas veces á sentarse delante de aquelcon- 
fidente de sus penas. Había encontrado la espre- 
sion mas análoga á su dolor: le era penosa toda 
conversación, solo hallaba placer en sus mudos 
coloquios con La Desgracia. Fué preciso marchar
se : obtuvo el permiso dehacer un dibujo copiando 
aquel cuadro, que no era sino una admirable co
pia ejecutada por un pintor aleman del siglo xVII. 
Así se trajo y llevó siempre sobre su corazon la 
imágen que correspondía á sus mas íntimos pen
samientos; y asi fué como pudo hacer conocer 
á Mr. Wolff todo el valor del tesoro que este po
seía en su galería, sin saberlo, hacía muchísimo 
tiempo.

X.
LA APUESTA.

¿No son implacables algunas mujeres de mun
do. algunas grandes y bellas señoras? La oci si- 
cad, el hastío del placer, la curiosidad, las dan 
extraños caprichos. Para pasar este siglo que se 
desliza entre probarse un vestido nuevo y la pri
mera visita, entre el paseo y la tardía hora de 
comer, entre el concierto y el baile, es preciso 
hacer descubrimientos, improvisar aventuras y 
sostener apuestas. Estas hermosas señ ras tienen 
siempre a su lado elegantes, séres inutiles, com
placientes; elegantes de que se puede hacer lo 
que se quiera; pero se fatigan de ellos, y los to
leran, y los desprecian. Sin embargo, esta fri- 
vola córte es la que conviene á tan frív olas sobe- 
ranas. ¿ Quién puede mejor que ella referirles la

crónica escandalosa del dia, las arriesgadas aven- 
turas de bastidores, ó de bailes de/ mascaras, y 
cosas mas graves y mas indispensables todavía, 
el curso del dia, y la cotización de la bolsa? 
¡Gran cosa seguramente es el cautivar á gente 
que nada tiene, y que arrastra su nulidad a re
molque de una falda!

Entonces si se encuentra un hombre grave, 
ajeno á los mil caprichos y futilidades que llenan 
la vida de estos seres felices y privilegiados, en 
él se fijan provocando á lodo trance el medio de 
obtener sus atenciones y homenajes; es preciso 
someterle, vencerle, salvo despues el burlarse 
del esclavo encadenado.

Estas reflexiones que no se dirigen sino á un 
corlo número de señoras de tono (librenos Dios 
de hacer la regla de la escepcion); estas reflexio- 
nes se nos ofrecen con motivo de la conversación 
frivola que había habido en un pequeño círculo 
de amigas íntimas, en el tocador de Madama 
Wolff.

—Querida mia, decia una de las hermosas da
mas que se hallaban de visita; vuestro favorito 
es un verdadero salvaje ; no sacaréis nada de 
vuestro Jorge. El está aquí con su persona, que 
dicho sea de paso, es bastante elegante ; pero tie
ne la cabeza en otra parte, y su corazon no sé 
donde está. ¿Habéis notado con qué frialdad nos 
ha oido? Es extremadamente político; empero 
bajo esta política hay un orgullo indomable; y' 
si en un lado del salón hay una conversación de 
mujeres bonitas, y en el otro graves discusiones 
entre gentes de edad, bien pronto nos planta por 
ellas y se inclina hácia los fraques. Pues bien, 
bajo esta apariencia de sencillez hay un tinte de 
pedantismo que no tiene nada de lisonjero para 
nosotras.

—Y qué decis, dijo otra buena amiga, de esa 
burla del alfiler mágico, de esa pretension de 
tener siempre sobre la vuelta de su frac ese pre
cioso talisman de veinte al cuarto? ¿ Habeis re
parado con que aire magistral nos ha espuesto el 
otro dia en la mesa los méritos de su alfiler?

—¡Eh, Mr DEAR! dijo una jóven lady. ¿No sa- 
beis que ese alfiler es un encantador que le diri
ge hacia lo hermoso y lo bueno con tanta seguri
dad como la aguja imantada os podría conducir 
hacia el polo? Yo necesitaria una brújula seme
jante.

Madama Wolff habia oido con cierto desden to
das estas murmuraciones. Hallabase reclinada 
muellemente sobre su sofá, abandonándose al 
placer de la intimidad de sus amigas, y dijo con 
una voz indolente y una media sonrisa :

—Jorge hará aquí como todo el mundo; hará 
lo que yo quiera, y cuando yo quiera me dará 
ese alfiler y lo prenderá por su propia mano en 
esta cinta que veis.

—Sin embargo, ese alfiler es toda su fortuna, 
dijo la crédula inglesa. En Escocia, nosotras tene
mos tambien muchos talismanes que hacen pro- 
digios. 6 Créeis que sin el auxilio de esa segun
da vista, Mr. Jorge hubiera descubierto en v ues- 
tra galeria una pintura del Corregio, que se pa
garía por mas de mil guineas en Inglaterra? Os 
desafío á que le hagais desprenderse de su teso
ro, de su varita de virtudes.

—Pues bien, dijo Mad. Wolff, si quiero yo 
mezclarme en el asunto, lo tendré esta noche mis
ma; y sera tan cierto que será ese mismo alfiler, 
que no volveréis á ver jamás otro alguno sobre 
la vuelta del frac de Jorge.

Sobre esto hubo diversas chanzonetas muy di
vertidas y de buen gusto.

—¿Que apostáis a que ya esta noche no tiene 
su alfiler?

—Apuesto diez luises á que no lo tendréis vos, 
dijo la inglesa.

—Veinte luises á que lo tendré, contestó ma
dama Wolff levantándose con viveza.

—Quisiera saber, dijo una jóven cuyos dedos 
jugueteaban sobre el piano, qué os ha hecho ese 
pobre jóven. O él no tiene interés en su alfiler, 
y entonces gran conquista habeis hecho, ó lo 
tiene muy grande en conservarlo como un re
cuerdo, y en ese caso haceis muy mal en cons
pirar para arrebatárselo. Os quejais de que ese 
mozo raciocina con exactitud y no habla sino
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matiz, ese matiz que tanto gustaba á los pintores 
venecianos, se hallaban levantados sobre la ca
beza en espesos bandos, y formaban un gran 
lazo por detrás: llevaba un peinador blanco de 
grande sencillez, y sobre el pecho un lazo de 
cinta cuyas extremidades de-iguales caían con la 
mayor gracia y elegancia. Y la hija de Eva co
menzó en aquel paraíso de carton la eterna esce
na de la tentacion.

Tosió ligeramente para llamar la atencion de 
Jorge que se levantó, saludó con respeto, y 
pareció dispuesto á volver á continuar su 
trabajo.

— ¡Oh! Perdon, Sr. Jorge, le dijo, creía estar 
sola. Dígame V., si no es bastante para distraerle, 
¿cuál es el nombre de esta planta singular que se 
estremece cuando la toco, y que parece tener 
miedo de mi? ¿No es particular? Yo no le hago, 
sin embargo, mal.

—Señora, à lo que yo me acuerdo, es una va
riedad de la acacia, que tiene las propiedades de 
la sensitiva.

¿Y á qué atribuís, señor Sabio, esa sensibili
dad de una hoja, mientras que muchas gentes 
locan mi mano sin sentir la menor emocion?

—Creo, señora, dijo sériamente Jorge, que los 
poetas han atribuido gratuitamente el senti
miento á ese inocente arbusto. Creo haber oído 
decir que el calor de la mano obra sobre los va
sos delicadísimos que contienen la savia, y en
tonces.....

—Entonces,hé ahí lo queson nuestros eruditos; 
todo lo despoetizan. ¿Por qué no dejarnos creer 
que la anemone se vuelve al lado del sol, y que 
el narciso se mira en el agua para ver en ella 
su imágen? Todo en la naturaleza, ¿no tiene aca
so una voz y un pensamiento?

— Seréis bastante buena para disculparme, 
señora; yo creo que la poesía está en nuestra 
alma; es un sentimiento elevado de las cosas, 
que despierta nuestra imaginación ; y esta poe
sía, estos sentimientos los atribuimos nosotros á 
los objetos innanimados que nos rodean. Asi 
el sauce llora sobre las sepulcros, porque su 
lindo follaje se mece parecido á la suelta cabe
llera de una madre que llora arrodillada é incli
nada sobre una cuna.

—¿Sabeis que no es muy alegre lo que me 
estais diciendo? ¿No podríais haber encontrado 
alguna comparación un poco menos lugubre? 
dijo la dama con aire dolorido, y recostándose 
muellemente sobre un sofa.

Levantó entonces sus torneados brazos sobre 
su cabeza, en la encantadora posicion con que 
los poetas pintan á Erigone, y desprendió de 
un ramo que se inclinaba sobre su frente, una 
linda flor de.granado, cuyo tallo colocó negli- 
gentemente entre sus labios, que no brillaban con 
meros brillo, y sujetó después aquella flor en su 

. cinturon con alguna afectación.
— Yo mejor quiero creer que el manantial que 

murmura, llama con su dulce voz y advierte al 
sediento pajarillo ; que la brisa me acaricia ; que 
el eco es una voz amiga que corresponde á mi 
voz; pero vos, Sr. Jorge, que la echais de filó
sofo conmigo para atormentarme, teneis también 
vuestras debilidades, y ese eterno alfiler, que 
llevais como un sargento lleva sus galones, es la 
prueba de vuestra credulidad.

cuando corresponde. ¿Pues no tenemos bastantes 
aturdidos que no raciocinan nunca, y que hablan 
sin ton ni son? Os advierto que lo tomo bajo mi 
proteccion.

—Podéis protegerle bajo \ uestras blancas alas 
de Angel de la guarda, dijo Mad. Wolff; pero en
tonces haced buena guarda, porque esta empe
ñada la partida, y no he de omitir nada por ga
narla.

La amable persona que habia tomado la de
fensa del oprimido, era, como habrán podido 
adivinarlo nuestros lectores, aquella misma seño
ra qué habia encontrado en él un acompañante 
para el piano. Era de origen italiano, y se lla
maba la señorita Borghese : era muy buena, y 
menos frívola que las que la rodeaban, porque 
sabia ocuparse, como muy aficionada en la musi- 
ea, en la que era sobresaliente. Era muy feste- 
jada v obsequiada en casa del Baron Wolff, y en 
la intimidad de ella la 11 maban sencillamente 
Borghese. No tenia pretensiones, á pesar de que 
era muy linda, y la independencia de su carac- 
ter le habia hecho no casarse.

Tenia el tono y los modales que en el gran 
mundo se llaman de una buena muchacha, y la 
fortuna _de que podia disponer le hacia hablar 
con toda libertad é independencia.

Separáronse las amiguilas, y se citaron para 
la noche, á fin de saber el desenlace de la ay en
tura.

XI.
LA ANTIOPE.

Borghese, si podemos lomarnos la libertad de 
darle este nombre, pasaba una parle de su vida 
en aquella brillante y hospitalaria casa. Tenia 
allí un cuarto, y conocía á los habitantes de ella, 
así como sus hábitos y costumbres.

Sabia perfectamente, por ejemplo, que despues 
de haber trabajado con Mr. Wolff en su gabinete, 
Jorge se iba al medio día á la galería de cuadros 
para continuar allí un trabajo de que se hallaba 
encargado.

Un jardin de invierno se hallaba en comunica- 
cion con aquella galería por medio de dos arca
das, y era prodigioso ver reunidas de este modo 
las marav illas del arte á la de la naturaleza. 
Aquel hermoso jardín cubierto, bajaba por una 
rampa suave, y por mil sinuosidades y ondula
ciones del terreno, desde la galería deloscuadros 
que se hallaba en el piso principal hasta el gran 
jardin de la casa. Las plantas mas ricas se halla
ban allí conservadas: así es que habia tiestos 
de naranjos, de mirto, de granados, de hortensias, 
de camelias, de rododendros, que ocultaban el 
plateado hilo de un arroyo rápido que se precipi
taba risueño en un estanque de marmol de coloi
de rosa, y salpicaba con su blanca espuma aquellas 
hermosas flores de Yaro, que semejaban a vasos 
de plata mate llenos de chispeante champagne.

Era una deliciosa mansion donde era grata y 
dulce la vida, y donde todo inv ilaba al descanso 
yá la meditación. Borghese sabia bien que en 
ninguna otra hora, ni en ningun otro lugar podia 
encontrar su víctima la castellana. Asi es que se 
apresuró á ir allí por una puerta secreta del jar
din de inv ierno. Se instaló con un libro en la 
mano en un espeso cenador de magnolias, bajo el 
que se hallaban dispuestas unas sillas, y esperó 
allí. (Se continuará).

Hallábase ya Jorge en la galería dando sus 
órdenes à algunos obreros que trabajaban en 
ella, y que se retiraron. La pérfida baronesa le 
hizo aguardar mas tiempo, porque tenia que pre
pararse al combate. Pronto entró por una puerta 
baja deshojando las rosas al pasar, siguiendo las 
sinuosas sendas que conducían á la puerta abierta 
de la galería; pasó muy cerca de Borghese sin 
verla, y se presentó con alguna vacilacion en el 

suelo de la galería.
—¡Pobre Jorge, tu tan candido y tan sencillo 

en frente de tanta astucia y de tanta malicia! ¿Te 
dejarás coger en sus redes? Si yo pudiese pre- 
venirte, no soy mas que un pobre alfiler, mas 
si no sabes conservarme. ¡pobre de ti ! La sirena 
había escogido el vestido mas á propósito y en 
armonía con el cuadro en que iba à representar --------m 
el principal papel. Sus cabellos del mas lindo bargo, hay un lugar que difiere bastante de su

LUZ DEL CEMENTERIO.
NOVELA FANTÁSTICA

POR

FEDERICO UTRERA.

III.
EL CEMENTERIO.

general aspecto : este es el cementerio, cuya cons- 
truccion es alemana.

Por la parle norte de Lúgano, estiéndese como 
una ancha calzada, de larga estension , despro- 
vista de árboles, v que finaliza en un vasto ler- 
raplen en forma de anfiteatro. E te terreno, sú- 
mamenle feraz, está cubierto por bosques de pi
nos por la parle de tierra, y bañado por el 
lago en toda la estension que pillan unas altas y 
escabrosas rocas casi inaccesibles. Entre los bos
ques y las rocas, se halla situado el cemen
terio.

Hé aquí su descripción. Es un cuadrilongo 
perfecto , teniendo su longitud de las rocas á los 
bosques. La tierra siempre se halla cubierta de 
verdura, y su circuito lo forma una verja 
de "hierro de poca altura, y sobre cuya puerta 
hay una cruz grande del mismo metal. Sepulcros 
de mármol, granito y tierra, ocupan el cuadri- 
longo en todas direcciones: unos cubiertos de 
siempreviva, otros coronados por sáuces, y en 
medio del gran palio se levanta solo, elevando 
su aguda copa al ciclo, un ciprés que, como un 
solitario jigante, domina todo el contorno. Ya 
sea por lo separado que de Lúgano se encuentra 
el cementerio, ya porque al Sur y al Norte lo 
sombreen dos altas colinas, el sitio es lúgubre é 
inspira temor al mas fuerte espíritu. Difícilmente 
se encuentran conserges que quieran guardar el 
último asilo del hombre, y el encargado de tan 
triste mision vive á larga distancia en una ca
sita construida al efecto.

Los habitantes de Lúgano jamás se acercan á 
los alrededores, y cuentan mil anécdotas de 
muertos y aparecidos, de fantasmas y trasgos, 
de siniestras voces y almas en pena.

Mas, de cuantos misteriosos sucesos le hacen 
teatro, ninguno les asombra tanto como el do 
una luz que durante las allas horas de la noche, 
cucnlan que aparece, iluminando con vívidos 
reflejos cuanto á su lado tiene. La idea de esa 
luz portentosa les atorra en tales términos, que 
tiemblan como azogados, y palidecen como niños 
si se les habla de ella.

Sin embargo, algunos valientes han querido 
hacerse superiores al vulgo, y se han acercado al 
cementerio do noche; pero bien pronto han 
vuelto piés atrás aterrados y confusos. Y el ce
menterio es bonito. Quien entrase en él exento 
de preocupaciones, tal vez sentiriá una tranqui- 
lidad agradable y un secreto placer: tal vez de
searía detenerse largas horas contemplando la so
ledad y admirando el profundo silencio de que 
allí se goza.

LA

IV.
LA LUZ

Anudaré el hilo de esta historia.
Hablase desencadenado una horrorosa tem

pestad. El viento silbaba con estruendo por en
tre las gargantas de las rocas, y agitaba los ár
boles corpulentos como si fueran juguetes de 
fácil movimiento.

La lluvia caia á torrentes y el cielo, sumido 
en la mas profunda oscuridad, no dejaba percibír 
ni los mas cercanos objetos.

Sin embargo, sobre las negras aguas del lago, 
divisábase un bulto que dificultosamente avan
zaba hacia las rocas del cementerio.

¿Qué podría ser? La barca que pocos mo
mentos antes hemos visto zozobrante, y que lu
chando con la impetuosidad del agua y el viento, 
pugnaba por acercarse á las rocas. Por fin llegó, 
y el que manejaba los remos la abandonó rápi
damente y trepó con inconcebible agilidad por 
los agujeros de un peñon escarpado, en cuya cima 
se colocó fijando su mirada en el cementerio.

No bien hubo ejecutado esta operacion, cuándo 
la barca como si obedeciera á un estraño impul
so, empezó á alejarse con silencio y á poco per- 
dióse en el tumulto del oleaje. El personaje que 
había escalado el peñon quedó solo.

Y la le npestad no cesaba : la lluvia proseguía 
cayendo con fuerza, y de cada peña se desplo
maba al lago un impetuoso torrente. A cada ins
tante se hacia mas densa la oscuridad general, 
y confundidos los objetos lodos, era imposible

Lúgano es un pueblo enteramente italiano; 
sonrie como una de las isletas de Nápoles. Solo

I le falla para ser Cáprea, tener su cielo. Sin em- 
bargo, hi
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distinguir 105 S1t103. La noche, cerrando con su 
manto aquel cuadro tan variado y bello, lo amal
gamaba con sus sombras y hacia ‘desaparecer sus 
mas pronunciados contornos.

Y sobre aquel gran peñon (an elevado, seguía 
imperterrito y silencioso, como una estatua de 
ébano, el personaje que le había escalado. Ha- 
llábase de pié cubierto por un largo redingot y 
un ancho sombrero de fieltro por el que se desli
zaba el agua. Sus ojos fijos y brillames miraban 
sin cesar al cementerio, como si viese en él al
gún suceso notable que ocurriese, y que única
mente sus negras pupilas tuviesen la virtud de 
percibir en la terrible oscuridad que todo lo en- 
yolvia.

Mas de una hora pasó en ese estado sin que 
ninguna circunstancia viniese á interrumpir su 
contemplacion.

Pero súbito, y conmoviéndose como si una chis
pa eléctrica le hubiese tocado, sus ojos despidie
ron una mirada llena de alegria. Fijaronse con 
mas insistencia, y parecían como querer pene
trar á través de las espesas tinieblas en que se 
hallaba envuelto.

¿Qué causa le había venido á sacar de aquel 
estado de parálisis?

En medio del cementerio, próximo al ciprés, 
y sobre una losa de mi rmol blanco, brillaba una 
luz. Esto era lo que había hecho lucir en sus ojos 
la alegría.

¿Cómo había aparecido esa luz? ¿Quién la ha
bía puesto allí? ¿Como se mantenía encendida 
á pesar de la lluvia y el viento?

En medio de la mas densa oscuridad lucia so
litaria y pura, sin que su llama oscilase, ni se 
inclinara en ninguna direccion.

Como si fuera una estrella fija que por una ro
tura de las nubes se viese; como una luz eléc
trica, que colocada en an punto elev ado brilla- 
se; como la hoguera del pastor que de lejos se 
diy isa ; asi la llama lija, ténue, azulada y fosfórica, 
permanecía en el silencio y la oscuridad.

Había aparecido por si misma y no por grados, 
sino como un gas que de súbito se inflama. No 
iluminaba sus contornos, ni despedía rayos, y su 
color de azul y amarillo le daban un tinte mélan- 
cólico y siniestro.

Pero el personaje de la roca no se aterró: al 
contrario, he dicho que la miró con alegría, y no 
quitó de ella los ojos hasta que desapareció. En

tonces cayo en una especie de abatimiento, y per- 
úianeció una hora mas en la misma actitud: tal 
vez meditaba.

De pronto, levantando al cielo la vista, y con 
un ademan V Violento dijo dirigiéndose al punto de 
descen o do la roca.

—1Oh! concluiré por volverme loco. Y acto 
continuo comenzó à descender. La tempestad que 
llama suspendido por un corlo momento su f ria, 
volv 10 mas impetuosa á batir sus alas por aque- 
llos espantosos sitios, y mil estraños rumores, 
contusas voces, dolientes gemidos, zumbaban en 
todas direcciones, como si fuera el centro del 
Tartaro.

El desconocido, cuando supuso haber llegado 
a. sitio en que había dejado la barca , se despren- 
diode la roca y se dejo caer.
El agua del lago sonó como si una roca se hu

biese desprendido, sepullandose en su seno. Des
pues se escuchó ese rumor sordo é imponente de 
un remolino, y a poco un ruido que confundía el 
estrépito del agua, y que parecia el compas de 
dos brazos que azotaban mutuamente las olas.

Este ruido fue poco á poco perdiéndose, y ya 
no se oyó sino el gemir del viento, el bramar del 
agua, y el retumbar del cielo.

V.
EL CONSERGE DEL CEMENTERIO Y SU HIJA.

Dos dias han trascurrido desdo que tuvieron 
lugar los sucesos apuntados en los anteriores ca
pítulos.

Amaneció un hermoso dia: el sol brillaba con 
magnifica esplendidez. El aire era demasiado 
frío.

A doscientos pasos del cementerio, y en una 
plazo eta que forma un espeso bosque de casta
ños, hay un pequeño edificio de bella apariencia, 
aunque no muy grande. Este edificio que consta 
de cinco piezas anchas y ventiladas, es la habita
ción de conserge del cementerio de Lugano. Ro
deado de una reja de baja altura, tiene un pe- 
queno jardin que sirve de patio a la casa, y en 
o pasan su vida algunas, gallinas y otras aves. A 
el solo tiene una puerta la casa, que en forma de 
angulo recto cubre su lado sur y poniente.

Sentado en una silla de madera de pino vies- 
tido con un pantalon azul, un gaba de paño bur- 
do Y un gorro de lana morado, hallabase el con

serge lomando el sol à la puerta to su morada.
Su fisonomía tenia algo, ó por mejor decir mu

cho de feroz y altiva. Sus ojos eran pequeños y 
opacos: parecían como veladas por una nube os
cura. Su nariz era recta y gruesa : su frente de- 
primida y sombría, y las cejas e pesas y arremo- 
limadas en la conjunción de su nariz.

Estaba como meditando, y sin movimiento al
guno.

Inmóvil permanecía ya largo rato, cuando vino 
á sacarle de su abstracción una voz que desde Ia 
puerta del jardín dijo:

—Be.tran, la llave.
—¡Ola ! contestó Beltran, parece que en estos 

días no ha sido mala la cosecha. Este es el ter
cero.

—Ea, despacha pronto que tenemos prisa.
— Voy, voy, y volviendo la cabeza hacia su 

habitación :
—Emma, Emma, trae la llave, gritó.
A poco, una jóven como de diez y siete años, 

se presentó en la puerta , vestida coa un traje 
negro y un pañuelo blanco sobre los hombros.

—Tomad, dijo presentando a Beltran una llave 
de grandes proporciones.

— Vamos, dijo Beltran levantándose del asien- 
to, y con paso lardo dirigiéndose al cementerio 
en compañía de cuatro hombres, que levantaron 
una caja que descansaba en el suelo.

La joven quedó sola.
Levantó su frente y miró al cielo. Había en su 

rostro un encanto indefinible. Era morena, y su 
pelo negro y espeso: sus oj is pardos y como pa
rados, se mov ian con rapidez al cambiar la mi- 
rada, cual si en otro tiempo hubieran sido vivos 
y juguetones. Sus mejillas eran llenas, pero to
das las lineas del rostro pronunciadas; su boca 
de labios gruesos, pero perfilada y graciosa, y 
con cierto modo de jugarla que la hacia muy be
lla. La frente ancha y levantada; la nariz que
brada en su nacimiento y redondeada por la pun
ta. Los hombros anchos,‘y el seno les antado como 
una deidad griega. Revelaba cierta robustez, y su 
fisonomía, general abandono y hastío.

Nadie al verla la hubiera considerado infeliz, y 
sin embargo, fij indose algo detenidamente en las 
lineas curvas que ligeramente rodeaban su boca, 
una vista perspicaz hubiera conocido que aque
lla jóven guardaba sufrimientos y padeceres en 
el fondo de su corazon.
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Levantó, como he dicho su pirada al ciclo, y 
para (ji e no la molestase el sol, cubrió su frente 
con la mano derecha. Y paseó diferentes veces 
sus ojos por el horizonte tan despejado y tan puro.

—¡Ay! murmuró al fin con debilitada voz. 
¿Qué me importa ese cielo?

En seguida se sintieron pasos y bajando la mano 
esperó al que se acercaba.

Beltran llegó con su enorme llave, la entregó 
á la jóven y volvió á su primitiva posición, to
mando asiento en la silla.

Emma penetró en el interior de la casa.
(Se continuará).

VIAJE AL INTERIOR DE LA CHINA
Y Á LA TARTARIA,

POR LORD MACARTNEY,
Traducido del inglés, con notas,

Por J. CASTERA.
(Continuacion.—Véase el núm. 1.°)

Indignada toda la flota de esta agresión, des- 
plegó al punto sus rojos pabellones, y levando 
ancla cuando la marea lo permitió, fue à colo
carse frente al fuerte, que al momento se puso 
à cañonearla, poro sin poderle tocar á sus bu
ques ni aparejos. Cada buque disparó entonces 
muchas andanadas; y al cabo de dos ó tres ho
ras, notando que el fuego de los Chinos dismi
nuía, los Ingleses mandaron sus botes à tierra 
con cierto numero de hombres. Al ver esto, los 
Chinos huyeron despavoridos. Los marineros in
gleses, habiendo desembarcado, entraron en el 
fuerte y plantaron el estandarte de su nacion. La 
misma tarde trasportaron á su bordo los cañone 
de los Chinos, quemaron la habitación del gober
nador y demolieron una parte de las murallas. Se 
apoderaron tambien de dos juncos, de los cuales 
uno estaba lleno de planchas y maderas de cons- 
truccion, y el otro de sal.

Poco tiempo despues, detuvieron otro barco 
chino, aprovechándose de su bote para en
viar una carta al mandarín principal de Can- 
ton. En ella se quejaban de que se había roto el 
acuerdo hecho con ellos, lo que habla sido causa 
de que atacasen la fortaleza, y pedían con ener
gía la libertad que necesitaban para su comercio. 
La carta sin duda se remitió como se deseaba : 
porque al dia siguiente se vió avanzar hácia el 
buque un bote que llevaba el pabellón blanco; 
à bordo de este, se hallaba un chino llamado 
Paulo Noretty, mandarían de órden inferior, y

convertido hacia mucho tiempo al cristianismo 
por los Portugueses. Los Ingleses le dieron parte 
de los ultrajes que habían recibido y de la in
tención que tenían de tratar con los Chinos de 
una manera franca y amistosa, asegurando, ade
más, que ellos no los combatían nunca sino 
para defenderse. Acto continuo, hicieron algunos 
regalos á este oficial, y le despidieron. Este se 
hizo desembarcar en un punto de tierra, donde 
se veian á caballo algunos de los principales 
mandarines, los cuales, desde que supieron lo 
que se les había dicho á bordo de la Ilota, le vol- 
Vieron á enviar en un pequeño junco, con la or
den de conducir á Canton à los Ingleses que qui
sieran ir á pedir el permiso que necesitaban.

Tomás Robinson y John Mounteney fueron los 
elegidos para esta mision. Se embarcaron en el 
junco, y al dia siguien e por la noche llegaron á 
las murallas de la ciudad, y anclaron frente por 
fronte del palacio del gran Almirante Cham-Pim. 
Al dia siguiente, Paulo Noretty les había pro
curado los medios de hacer presentar una peti
ción en la forma acostumbrada, y los condujo á 
tierra. Se les hizo desde luego pasar entre dos 
triples filas de soldados que formaban la guardia 
de los mandarines chinos reunidos. En seguida se 
les mandó arrodillar según el uso del país; y, 
por último, Tomás Robinson levantando por en
cima de su cabeza la petición desplegada, la en
tregó á Paulo Noretty, quien la presentó al Al
mirante Cham-Pim.

El contenido de esta peticion pareció tan ra
zonable al Almirante, que aceptó al momento 
las proposiciones de los Ingleses, y les prometió 
toda su ayuda.

Al mismo tiempo censuró altamente la traición 
. y las calumnias de los Portugueses, á quienes 

acu ó de haber sido los únicos autores de la n ala 
inteligencia que había reinado entre los Ingleses 
y los Chinos. Tomás Robinson y Jhon Mounteney 
se retiraron muy satisfechos á bordo de su Ilota. 
Los cañones de los Chinos se desembarcaron y 
remitieron al fuerte; los juncos fueron dev ueltos, 
y la paz y benevolencia perfectamente restable
cidas.

Esta relacion prueba cual era la moderación 
de los Chinos hacia los e.tranjeros; ó mejor, 
muestra la débil é incierta administración de 
una dinastía vacilante; pero hace ver al mismo 
tiempo bajo qué falsos auspicio ; han principiado 
las relaciones de los Ingleses con la China. Estos 
temerarios aventureros parecían no pertenecer 
á ningún pueblo; no estaban autorizados por 
ninguna potencia, y se veian calumniados por 
aquellos a quienes se habían confiado. Por otra 
parte , no les había precedido ningun viajero do 
su nacion, que animado por motivos de piedad ó 

de curiosidad, hubiese podido dar alguna idea 
ventajo a de su pais á los Chinos. Aquel conti
nuó siendo poco conocido en China, aun despues 
que los Ingleses hubieron principiado á traficar 
en Canton. Los Chinos, por ultimo, no conocían 
mucho tiempo hacia á los Ingleses, sino por el 
despreciable apodo de Hoongmowzhin, que equi
vale á decir la raza de cabezorro rojo.

Cuando la Inglaterra hubo aumentado su co
mercio hasta el punto de enviar anualmente un 
gran numero de barcos á Canton, y que el ruido 
de sus victorias en el Ilindoustan, y la conquista 
de las Islas Filipinas en los mares de la China, 
hubo fijado la atención de Pekin, esta corte 
trató sin duda de conocer la nacion que se dis
tinguía de una manera tan ruidosa. Pero las 
gestiones que hizo respecto á esto no pudieron 
dirigirse mas que á misioneros, cuyas respues
tas fueron quizas tocadas de parcialidad. Fueron 
necesarias muchas precauciones y una conducta 
muy reservada, para borrar la impresión desfa
vorable que se había hecho de ellos. Pero esta 
conducta no se avenía siempre con el esp ritu de 
independencia y de libertad que caracteriza á los 
Ingleses, y que por laudable que sea, podia al- 
guna vez tener una apariencia de orgullo y de 
presunción a lo ojos de los altivos y despóticos 
magistrados de la China, sobre todo cuando re
caía en hombres dedicados al comercio, profe- 
sion que ellos miran como una de las últimas de 
la sociedad. Los ignorantes marineros, ú otras 
personas de un estado inferior, abusaban aun mas 
frecuentemente de la libertad que se les dejaba, 
y sus escesos no podían sino tener funestas con
secuencias. Entregados á sus pasiones y à sus ca
prichos, se creían autorizados para todo, y se 
malquistaban con escenas escandalosas a los ojos 
de un pueblo cuyas menores acciones son moti- 
vadas por preceptos ó reglamentos particulares.

En virtud de todo esto, los Ingleses eran cier
tamente mirados en la córte de Pekin, como los 
estranjeros mas peligrosos que frecuentaban los 
puertos de la Clima; y se los trataba ea Canton 
con el mayor rigor p sible.

Los oficiales imperiales, a cuya inspección se 
encontraban sometidos, podían impunemente 
maltratarlos y dificultar su comercio. Cuando esta 
injusticia escilaba algunas quejas, se las miraba 
como frívolas ó mal fondadas, y se atribuían á 
un caracter inquieto é irrazonable. Se habían 
además tomado medidas bastante eficaces para 
impedir á los Ingleses el hacer oir en lo su- 
cesivo sus reclamaciones; porque se había se- 
veramente castigado á algunos Chinos sospecho
sos de habérselas traducido al lenguaje del pais. 
Los pocos Ingleses que conocían aquella lengua, 
eran necesariamente empleados en hacer repre-
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sentaciones en favor de sus compatriotas lo que 
les esponia mucho, é impedían que otros apren
diesen el chino. ¡Qué digo! era harto peligroso 

ara un maestro de lenguas, el darles lecciones, 
a nación inglesa se hallaba, pues, en la nece

sidad de confiarse enteramente à los negociantes 
chinos, que tenian una gran ventaja en saber 
bastantes palabras inglesas para tratar allí al
gunos negocios mercantiles. Además, la gran 
superioridad que los Chinos revestidos de alguna 
dignidad, tienen sobre todas las clases de comer-
ciantes, impedía que estos visitasen á los Ingleses 
que se hallaban en Canton ; y aunque hubiese mas 
de cien años que una factoria inglesa se hallase 
establecida en la ciudad, no se había realizado 
en las costumbres, los sentimientos, la compos
tura y los hábitos de las dos naciones, la menor 
de esas relaciones que facilitan desde luego las 
miras del comercio, y consuelan con frecuencia 
à aquellos que se entregan á él lejos de su pa
tria.

Las prevenciones que se tienen contra los es- 
tranjeros, prevenciones que inspiran siempre 
mas aquellos que se conoce menos, no podían 
dejar de subsistir en Canton ,* con (oda su fuerza, 
No solo influían en la conducta de los Chinos, 
sino que la reducían á sistema, porque este p: e- 
blo cree firmemente haber llegado al mayor gra
do de la civilización; y la comparación que hace 
de sus costumbres con las de las demis naciones, 
le conduce á mirar á estas como bárbaras, y em
plea toda clase de medios para mantener en el 
deber à todos les Europeos que abundan en las 
costas. Parece también que quiere e' itar con eso 
el peligroso efecto que podrían tener los malos 
ejemplos. La China no habia abierto á los buques 
extranjeros mas que uno de si s puertos; y cuan
do la estación de su marcha se aproximaba, se 
obligaba á cada europeo á embarcarse, ó á lo 
menos abandonar el territorio chino: de esta suer
te la factoría inglesa quedaba desierta, y la ter
minación de una parle de los asuntos quedaban 
forzosamente para el año siguiente.

En cuanto al pueblo chino, aunque haya visto 
á muchos de sus comerciantes enriquecérse tra
ficando con los Europeos, continuó atribuyendo 
la admision de estos estranjeros, en uno de sus 
puertcs, á principios de humanidad y benevolen
cia hácia las naciones que les faltan los produc
tos de que abunda la China. Cree que no se trata 
con esas naciones, sino para seguir el precepto 1 
de sus antiguos sabios, y no con el deseo de sa
car una ventaja recíproca.

Es verdad, que durante mucho tiempo, las ' 
mercancías de Europa tuy ieron muy poca salida I 
en la China. La necesidad en que estaban los es- 1 
tranjeros de pagar en plata el esceso de los obje- I 
tos que compraban, no podia agradar á los Chi- | 
nos, como había sucedido con otras naciones, que : 
hacen sin cesar remesas de fondos por diversas ( 
vías. En la China raras veces se está en este caso. « 
Es preciso, pues, desde luego, mas metal para € 
representar allí el valor de los demas objetos, y ( 

1 aumento de este metal llega a ser mas bien 
un inconveniente que una ventaja. (

La opinion que se tenia del comercio estran- 1 
jero, hacia á los que estaban encargados de vi- ¡ 
gilarle muy indiferentes à sus progresos : mas 1 
bien le sufrían que escitaban, y los Europeos I 
empleados en este comercio, muy raras veces po- 1 
dian interesar á los mandarines en su favor ó : 
aun obtener justicia. Los Ingleses, sobre todos I 
se hallaban espuestos á esta desy entaja. Casi pri- : 
vados enteramente de medios para defender su I 
causa en Canton, no tenían en la capital á nadie 1 
que mirara por sus intereses, y los pusiese al 
abrigo de las vejaciones. Sufrían, en fin, muchos I 
descalabros en sus negocios, y se hallaban insul- ( 
tados personalmente con frecuencia. Sin embarg0 I 
no podían figurarse que semejante tratamiento í 
estuviese autorizado por el emperador de la Chi- 1 
na, ni menos que este príncipe lo supiese. Ésta a 
fué la razón porque muchos agentes de la com- i 
pañia de Indias,empleados en el comercio de la 
China, solicitaron del gobierno inglés para que i 
enviase una embajada a Pekin, con la esperanza I 
que ei emperadordaria sus órdenes para que ce- 
Saran las injusticias de que tenian que quejarse.

pañia.
Aquella medida estraordinaria repartió la alar

ma en todas las demás factorías, v sus agentes 
hicieron al punto causa comun con los Ingleses.

(4) Advertimos al lector que esto ha sido escrito en 1795.

Hombres inteligentes que habían residido en la 
capital de la China, y al mismo tiempo habían 
estado agregados á la corte, en calidad de mate
máticos ó de artistas y que habían tenido lugar 
de observar las disposiciones de los que compo
nían aquella corte, creían igualmente que una 
embajada sabiamente conducida, no podría me
nos de producir felices resultados.

Los Ingleses, segun lo hemos ya observado, 
no eran conocidos en Pekín, sino por las infie
les relaciones de sus rivales. Los que residían 
en Canton estaban solo mirados como individuos

Los buques europeos que se encontraban á la sa- 
ton en Canton eran muchos y bien armados; los 
capitanes de estos, se unieron á los empleados 
del comercio, y todos juntos se prepararon á re
sistir las intenciones del virey. Este empleado 
hizo avanzar entonces un número inmenso de tro
pas a orillas del río de Canton, y pareció acor
dado el emplear la fuerza para hacerse obedecer. 
El temía tanto menos usar de las armas, cuanto 
que estaba seguro de justificar su conducta de
lante de emperador, puesto que él solo podia darle 
cuenta de todo el asunto, escitar su resentimiento 
contra los Ingleses, y hacerle aprobar la ven- 
ganza que había tratado de emplear con ellos. Los 
Ingleses por su parte no tenian ningun medio de 
impugnar en Pekín las acusaciones del virey, ni 
hacerle desistir de sus designios. No pudieron 
prevenir un rompimiento absoluto, sino sacrifi
cando al desgraciado é inocente artillero, y le 
entregaron con la débil esperanza que se le daria 
muerte sin hacerle sufrir.

Si se hubieran venido á las manos, la pérdida 
de los que habrían sucumbido de una y otra 
parte no hubiere sido la única des gracia. Se te- 
mio con razon que el gobierno chino, que fácil- mente se alarma y preve siempre la posibilidad 
de los males, aun los mas lejanos, no resolviese 
impediría repetición de semejantes escenas, y 
no prohibiese la entrada en sus estados á los e stran- 
Jeros, para que no peligrase mas la vida de sus 
subditos y turbaran la tranquilidad.

Independientemente de (oda especie de prove
cho, se sabe que uno de los principales artículos 
que sacábamos de la China, y que no se podia pro
porcionar en otra parte, ha llegado á ser un ar- 
iculo de necesidad en casi todas las clases de 

la sociedad en Inglaterra. Hasta que el té de una 
clase tan superior como el de la China pueda 
encontrarse en otro país, en tan grande canti
dad y a precio tan arreglado, es necesario con
tinuar yendo a buscarle á Canton, y no despre
ciar ninguna precaución para asegurarse, al me
nos que la costumbre de tomarlo no disminuyese 
en nuestro país.

Es verdad que el té no se conocía en ningun 
punto de Europa antes de principios del ultimo 
S1810. En este tiempo ya, los aventureros holan- i 
deses, buscando alguna cosa que pudiera tener” 
precio en la China, y sabiendo que la bebida or- ; 
dinaria se hacia allí con las hojas de un arbusto % 
que se. hallaba en el país, quisieron ensayar si 1 
los Chinos harían algun caso de una planta euro
pea, a la cual se suponía mas grandes vi tu- 1 
des, y si querrian recibirla como un articulo de 
comercio. Los Holandeses les llevaron, pues, la 
salvia, yerba que la escuela de Salerno alababa 
en Otro tiempo como un poderoso * preservativo 
contra muchas clases de enfermedades. Los Chi- 
nos pagaron la salvia con lé que los Holandeses 
trajeron a Europa. Pero el uso de la yerba eu
ropea no duro mucho tiempo en la China, y el 
consumo del le cada dia fué en aumento en nues- 
tros climas.

5 que, no habiendo sido recomendados ni menos 
■ autorizados por su gobierno, no tenian ningun 
• derecho á pretender una protección particular. 
- Se creía, que la presencia de un embajador de 
■ Inglaterra en Pekin ofrecería un espectáculo 
; nuevo y lisonjero, que probablemente seria bien 

recibido. Al mismo tiempo se vió que los intere-
■ ses de la politica y del comercio que obligaban á 

Ia Gran Bretaña á sostener ministros cerca de las 
cortes de Europa, y aun en Turquía, le obliga
ban igualmente á tener uno en Pekin si se le 
permitia s i residencia. El comerció que se hace 
entre los Chinos y los Ingleses sube cada año a 
muchos millones de libras esterlinas, y aunque 
la Inglaterra estaba á algunos miles de leguas de 
distancia de la capital de la China, los (erritorios 
depend en es de los dos imperios no están distan
tes sino cerca de 200 millas del lado del Hindous- 
tan. La mayor parte del país, que se estiende en
tre los limites de las posesiones inglesas en Ben
gala, y al estremo occidental de la provincia 
china de Schen-Sée, está ocupada por peque
ños principes, que continuamente se hacen la 
guerra; pero q e al mismo tiempo buscan ávi- 
d mente la alianza y la protección de uno v otro 
de sus poderosos vecinos. Estas circunstancias 
deben, segun el orden regular de las cosas, y 
como se ha esperimentado ya, dar lugar a dis
cusiones, que sin la interposicion de personas 
autorizadas por sus gobiernos, y rey e stidas de un 
titulo respetable, podrían ocasionar entre las dos 
cortes una peligrosa desavenencia.

Los mismos inconvenientes hay que temer 
durante el curso de las relaciones comerciales 
que exis en en otra de las fronteras de la China 
Hace algunos años (1) ocurrió en Canton uno de 
esos accidentes imprei istos, que, segun se dice 
fué causa de que cesase de repente el comercio 
estranjero. En un regocijo particular, uno de los 
barcos que hacían el cabotaje con los estableci- 
mientes ingleses de la India y de Canton; pero 
que no pertenecían á la Compañía inglesa, ni es
taban de ninguna suerte sometidos a sus regla
mentos, disparó sus cañones: desgraciadamente : 
los que los habían cargado, habían tenido la im- ■ 
prudencia de hacerlo con bala, y dos chinos que • 
se hallaban en un bole a poca distancia del bu
que fueron muertos. El asesinato es ciertamente 
menos frecuente, y produce mucho mas horror 
en la China que en la mayor parle de los puntos • 
de Europa: así es que nunca se perdona.

Indignado el virey de Canton de aquella atro
cidad, ó del horroroso acto de que un euro
peo hubiese quitado la vida á dos chinos, pidió 
al momento que se le entregase el inglés que ha- i 
bia pues o fuego á los cañones, ó aquel de quien i 
hubiera recibido las órdenes. Este ultimo ya se i 
habia salvado, y el primero no habiendo hecho i 
sino obedecer al otro, fué juzgado inocente por 1 
KS agentes de la factoría inglesa, los cuales re- 1 
soh ieron protegerle : estos intercedieron en su ( 

or, y observaron que el funesto accidente qi e . 
habia sobrevenido, no era premeditado. Sin em- i
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clase de infamias, declaró que una victima de- re : y mmerica- 
bia expiar el crimen que se habia cometido, é in- 
sistió en que se le entregara el artillero : para es
tar aun mas seguro de obtenerlo, hizo arrestar 
á uno de los principales encargados de la Com-

Hácia mediados del siglo último, se vendía en 
inglaterra en las tabernas y en otras casas, infu
siones de te, y el Parlamento puso un impuesto 
a estas A entas. Aun no hace cien años que la Com- 
paula de Indias no vendia anualmente mas de 
cincuenta nui libras de té, no habiéndose intro
ducido Clandeslinamente sino una corta cantidad. 
Hoy día las ventas de la Compañía de Indias su
ben todos los años á veinte millones de libras; lo 
que en menos de un siglo equivale á un aumento 
de cuatrocientas veces la misma cantidad, y á 
una libra por persona de todas categorías, de am-

, La, interrupcion repentina de la importación 
dette a Europa, seria sin duda una gran calami- 
dad, y nada se conoce que pudiera sustituirlo. 
Sin embargo, ya se ha ensayado el introducír el 
cultivo del le en algunos de los cantone: que los 
Ingleses poseen en el Hindoustan, y donde el sol 
y el clima parecen mas favorables á este arbus
to. May tambien en la isla de Córcega una pe
queña plantación, que es, segun se dice,muy flo
reciente ; pero los gastos que hasta el presente se 
man originado para el té que se ha recogido esce-
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las demás personas agregadas á la embajada 
fueron nombradas por recomendacion del em
bajador.

No se vaciló mucho tiempo sobre el camino que 
debía seguir la embajada. Aunque Pekin eslu- 
vie e situado mas al mismo lado del Ecuador que 
Londres, y que no tuviera sino una diferencia de 
11 grados entre la latí ud de estas dos ciuda- 
des; aunque tirando una linea recta de la una á 
la otra, esta linea pasaba sobre una pequeña parte 
del mar, y á través de países agradables y cuyo 
clima es dulce y sadudable, no es menos cierto 
que la mayor parle de estos países estaban habi
tados por dos naciones muy poco civilizadas para 
que se pudiese viajar entre ellas con comodidad 
y seguridad de que la distancia de Londres á Pe- 
kin era de 5,990 millas inglesas (cerca de 8,000 
kilómetros). Se creyó, pues, que el camino por 
mar era el solo practicable, aunque los rodeos 
que obligaba á hacer triplicaban por lo menos la 
longitud del camino.

El primer Lord del almirantazgo opinó enton
ces que, puesto que se estaba en paz, no podia 
emplearse mejor uno de los navíos del rey que 
en nacer este viaje : le ofreció al embajador y le 
pidió escoger él mismo el comandante. Esta elec
ción no era ciertamente una cosa indiferente. 
No bastaba el poseer las cualidades necesarias 
para dirigir un largo viaje con seguridad y agra
do con los pasajeros y tripulación. Era además 
necesario ser capaz de alrave ar mares poco fre- 
cuenta dos, porque deseaban darse á la vela di- 
reclamente nácia el puerto mas cerca de la capi
tal de la China, recorriendo un espacio de 10 
grados de latitud y mas de 5 de longitud en 
el mar Amarino y el golfo de Pekin, que nin
gun navegante europeo había aun hecho conocer.

La mar est i, escepto su entrada, rodeada pol
las costas orientales y septentrionales de la 
China y por las de la 'Tartaria y de la Corea, 
igualmente dependientes de los Chinos; asi, para 
penetrar allí y adquirir conocimientos que falta
ban á la navegacion, sin dar la menor sombra á 
la corle de Pekin, no se podia encontrar una 
ocasion mas favorable que la de la embajada que 
se env iaba á esta misma córie. Por otra parle, 
ora mucho mas conveniente el seguir aquel 
nuevo camino, que ir á Canton por la costaocci- 
dental de la China; y para pasar á la capital del 
imperio, emprender un viaje por tierra de cerca 
de 1,400 millas inglesas. Habría además de los 
inconvenientes la esposici i las dilaciones que 
un viaje tan largo hubiera podido naturalmente 
ocasionar con los obstaculos, quizá voluntaria- 
mente suscitados, y para las intrigas que enton
ces no hubieran dejado de encontrarse nume
rosos pretestos. Estas intrigas habrían sido la 
obra de magistrados y comerciantes de Canton, 
de los cuales unos temerían que las representa
ciones del embajador no influyesen sobre su au
toridad y no hiciesen poner limites á su opresion, 
y los otros que no disminuyesen los provechos 
de su comercio esclnsivo con los estranjeros.

El capitan Gower, elevado despues á la cate
goría de caballero Baron bajo el nombre de Sir 
Erasme Gower, era conocido por su talento y su 
esperiencia en lodo lo que tenia ralacion con la 
marina. No solamente había dado en distintos 
combates pruebas de su bravura, sino que en su 
juventud hizo dos veces el viaje alrededor del 
mundo, y contribuyó de una manera distinguida 
á resguardarse de los accidentes y vencer los 
numerosos obstáculos á los que inevitablemente 
se halló espuesto en tan largos y peligrosos via
jes. Asi es, que estaba acostumbrado á arrostrar 
nuevos caminos y á remediar los inconvenien
tes que se presentasen. Este fué el que á solici
tud de lord Macartney tuvo el mando del buque 
de guerra el Lion. Dueño de nombrar sus oficia
les, los escogió lodos despues de las noticias par
ticulares que tenia de su mérito. Una porcion de 
marinos pretendieron el servir á sus ordenes en 
una ocasion tan interesante. Rijos de las prime
ras familias de Inglaterra, llenos de aquel entu
siasmo temerario, que es el patrimonio de la ju
ventud, se embarcaron á bordo del Lion en clase 
de guardias marinas, y pu numero escedió con

l'en al valor del producto. A pesar deeslo, es 
muy probable que con la continuación se podrá, 
sin depender de una potencia estranjera, propor
cionar todo el té que sea necesario; pero mien
tras, la prudencia ha exigido que se trate de e\ ¡- 
tar el riesgo de que falte, y que se procure for
mar con la corte de Pekin las relaciones que 
sean menos precarias y mas ventajosas al comer- 
cio que los ingleses hacen en la China. Es pre
ciso prevenir también las dificultades, y acallar 
la envidia que pudieran ocasionar las intrigas y 
las falsas elaciones de los principes aliados ó tri- 
butarios de la China y de la Gran Bretaña.

Entre los casos mas notables que ilustran el 
reinado de Jorge III, algunos de los mas memo
rables, sin duda, son los viajes emprendidos bajo 
la proteccion de aquel príncipe. Entonces los li
mites de las ciencias se habían perdido, y el 
globo había sido recorrido sin ningun motivo de 
lucro ni de conquista ; pero se obtuvieron venta
jas mas duraderas y mas dignas de almas gran- 
des. Un hombre (1) à quien el gobierno había es- 
cogido, y que su intrepidez, su razon, su espe- 
riencia y eslension de conocimientos hacían ca
paz de empresas las mas difíciles, perfeccionó 
mucho la navegacion, y despues de reiteradas 
pruebas, resolvió problemas geográficos no me 
nos importantes que curiosos.

Otro (2), que joven aun, poseía todos los cono
cimientos de los mas sabios naturalistas, y que 
deseoso de ilustrarse por nuevos descubrimientos, 
abandonaba voluntariamente los goces de la for
tuna y del lujo, para ir á los climas mas opues- 
tos y á mares desconocidos, llegó á enriquecer 
todos los ramos de la historia natural. Tales em
presas eran tan superiores á las que ordinaria
mente ocupaban á los hombres, y tenían un ob
jeto tan útil que llegaron á ser sagradas para un 
enemigo digno de admirarlas, y sin que hubiera 
necesidad de pedirlo, el navio de Cook estuvo al 
abrigo de los ataques, á que la guerra esponia á 
todos los demás buques ingleses.

Lord Macartney brillaba en el número de aque
llos cuya reputación de talento, hábito en los 
asuntos y probidad, está sólidamente acredita
da. Pocos hombres han tenido ocasion de seña
larse en situaciones mas diversas, y quizás era 
el único, que despues de haber ocupado uno de 
los primeros puestos de la India, reuniese los su
fragios de los dos partidos que dividían el Parla
mento. Sus amigos habían gozado de la salisfac- 
cion de oír pronunciar su elogio el mismo día pol
los dos principales oradores de estos diferentes 
partidos. Enviado en su juventud á Petersburgo, 
allí concluyó, para veinte años, un tratado de 
comercio con condiciones tan favorables, que la 
emperatriz de la Rusia, reconociendo, por último, 
que era demasiado ventajoso para la Gran Bre
taña, se negó por mucho tiempo á renovarle (3). 
Lord Macartney tuvo despues muchas ocasiones 
de probar, en distintos puntos del globo, cuán 
útiles fueron al bien de su pais su habilidad y su 
prudencia. Rabia, en verdad, rehusado el go
bierno de Bengala, punto donde se gozaba de 
mas poder, y donde se adquirían mas riquezas 
que en ninguno de los otros que dependen dei 
ministerio; pero una embajada en la córte de Pe
kín era por otro estilo tan estraordinariamente 
atractiva, y ofrecía tanta satisfacción à un alma 
ardiente y deseosa de instruirse, que desde que 
se le ofreció no vaciló en aceptaría.

Lord Macartney no propuso entonces ninguna 
condicion al gobierno. Mr. Ducidas, secretario 
de Estado, que había concebido el plan de la em
bajada y al cual deben atribuírse todas las ven
tajas que resultaron, escogió de motu propio á 
uno de los mismos amigos de lord Macartney, 
para que le acompañase en calidad de secretario 
de embajada, y reemplazarle en caso necesa
rio. Este hombre era ya conocido por haber ad- 
quirido alguna esperiencia en los negocios, y 
en 1784 negociado la paz con Tippoo-Saib. Todas

(4) El famoso capitan Cook.
(2) Sir Josef Banks.
(3) Sir Jorge Staunton se equivoca. Las dilaciones de Ca- 

salina II para renovar este tratado, no tuvieron mas motivo 
que el descontento que le había ocasionado la accesion del 
rey de Inglaterra á la liga de los electores. (N. del T.J 

mucho á los que se acostumbraban llevar en 
un buque.

Se le dió tambien al embajador una guardia 
militar, segun se practicaba en Oriente, no por 
que tal comitiva sea casi nunca necesaria á la se
guridad de una embajada, sino porque se juntase 
a su dignidad. Los guardias de lord Macartney 
no eran muchos; pero habían sido escogidos en 
los mejores regimientos de infantería y artillería. 
Tenían cuatro piezas de campaña, y se lisonjea
ban que la manera rápida y nueva con que ma
nejaban sus cañones, y las distintas evoluciones 
militares, en las que estaban mas ejercitados, 
podrían ser un espectáculo interesante para el 
emperador de la China, y darle una idea de lo 
que es el arte de la guerra entre los Europeos. 
Esta esperanza era tanto mas fundada, cuanto que 
e sabia que este principe se vanagloriaba de ha

ber conquistado países muy vastos y subyugado 
muchas naciones tártaras. No obstante, al acor
dar guardias para el embajador, era indispensa
ble sostener entre ellos una disciplina severa, á 
fin de prevenir escesos y aun olvidos, que aun
que de poca consecuencia entonces, habrian po
dido parecer escandalosos á los ojos de hombres 
tan amigos del órden como los Chinos, y borrar 
las preocupaciones que les habian imbuido ya 
contra los Ingleses.

Este objeto se llenó dando el mando de la 
guardia al mayor Benson y á sus oficiales Pa- 
risch y Crewe. Se nombró medico de la embajada 
al doctor Gillan, y por cirujano tuvieron al doc
tor Scot, tan conocido hacia tanto tiempo por su 
talento y sus servicios á bordo de los navios del 
rey. El doctor Dinwiddie y Mr. Barrow, hábiles 
astronómicos y mecánicos' en lodo lo relativo a 
geometría, fueron agregados á la espedicion, á la 
cual no podían dejar sin duda de ser muy útiles.

Mr. Acheson Maxwell que ya había acompa
ñado á la India á Lord Macartney y merecido su 
confianza, dejó la plaza que desempeñaba en el 
ministerio, para ocupar la de secretario del emba
jador , y se le dió como auxiliar al jóven Edward 
Winder, agregado á la Universidad.

Se escogió un nuevo escritor de la Compañía 
de Indias, Mr. Henry Bacrig, para acompañar á 
la embajada á Pekin, á fin de que las relaciones 
que adquiriese en aquella capital, le sirviesen 
al mismo tiempo mas eficazmente á la Compañía 
en Canton.

Se dió tambien al embajador un paje jóven (1), 
acompañado de su maestro que era un distingui
do estranjero por su erudicion. Ni el maestro, ni 
su discípulo fueron inutiles en la espedicion.

Aun quedaba por prov eer el destino mas nece
sario y mas difícil : este era el de intérprete y 
traductor de lengua china. En todo el imperio 
británico no se encontraba un solo hombre con 
la capacidad necesaria para desempeñar este 
cargo. Muchos empleados de la Compañía de In
dias habian vuelto á Inglaterra después de haber 
residido bastantes años en la China ; pero ningu
no de ellos sabia una palabra de dicha lengua, y 
no sorprenderá esto, al recordar lo que ya hemos 
dicho en nuestro primer capitulo. Mr. Flint, que 
había sido una escepcion de esta regla, y que 
despues de una larga estancia en Canton, ha- 
bia sido preso y desterrado por haber inten
tado ir á Pekin, había muerto hacia poco en In
glaterra. Un francés llamado Mr. Galbert, que 
habiendo residido mucho tiempo en Canton y 
aprendido el chino, y que se eligió para servir 
de intérprete á la embajada proyectada antes de 
la de lord Macartney, acababa igualmente de 
pagar su tributo à la naturaleza.

Ninguna seguridad se tenia de poder contar 
con que en Canton se hallarían los intérpretes 
que fuesen necesarios. Algunos habitantes de 
esta ciudad sabían bastante bien el inglés ó el 
portugués para serv ir de intérprete á los comer
ciantes europeos, en lo que tenía relación con 
sus ventas v compras; pero les hubiese sido im
posible sostener la conversacion sobre cualquier 
otro asunto. Aun había mas; el chino que ellos 
hablan comúnmente, no se les entiende en Pe
kin; y la esperiencia lo ha hecho muchas veces

(1) Este era hijo de Sir Jorge Staunton
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conocer, el dudar de su inteligencia no menos 
que de su fidelidad. Era preciso buscar, pues, en 
el continente de Europa algunos hombres de 
confianza, los cuales hubiesen residido bastante 
tiempo en la China para aprender la lengua de 
los mandarines, ó bien ensayar si se llegaría à po
der encontrar algunos chinos que hubiesen dejado 
su pais y aprendido las lenguas europeas. Se sa
bia que los misioneros que estaban tolerados en 
Pekin, bajo la protección inmediata del empera
dor, muy raras veces obtenían permiso para vol
ver à su patria. Pero algunos otros que habían 
penetrado allí con este pretesto, escaparon por 
casualidad de esta ley.

Algunos escritores chinos habían encontrado 
el medio de llegar a Roma , donde se emplea
ban en examinar los libros y los manuscritos chi
nos de la biblioteca del Vaticano; y el celo del 
cristianismo ha fundado en Nápoles un colegio 
consagrado á la educacion de jóvenes chinos que 
los misioneros tienen la destreza de hacer salir 
de su país.

Era. sin duda, muy incierto el que alguno de 
estos chinos consintiese en formar parte de la co
mitiva de la embajada inglesa; pero no se veía 
otro medio de tener un intérprete. El secretario 
de la embajada partió, pues, para Londres en el 
mes de enero de 1792, con la intención de bus
car el hombre que se deseaba.

Marchó desde luego á Paris, donde habia dos 
casas fundadas para los misioneros : la de San 
Lázaro y la de los misioneros estranjeros. En la 
primera no encontró entonces ninguno que hu
biese ido á la China; en la otra existia un sa
cerdote que habia vuelto de alli hacia unos veinte 
años; pero no recordaba sino algunas palabras 
del chino, y no quiso bajo ningunas condiciones 
volver á un país tan lejano.

Era necesario, á pesar delo riguroso de la esta- 
cion, atravesar los Alpes é ir á Italia. Los escri
tores chinos que habían estado en el Vaticano no 
existían ya; sin embargo, el viaje á Roma no 
fué inútil a Sir Jorge Staunton. El cardenal An
tonelli, prefecto de la congregación establecida 
para la propagación de la fé católica, le dió car
tas de recomendacion muy espresivas para los 
misioneros italianos que se ballaban en la China, 
y para los curadores del colegio de los chinos en 
Nápoles. A su llegada á aquella capital, Sir Jorge 
encontró en el colegio á varios jóvenes chinos, de 
los cuales, algunos de ellos, se encontraban alli 
hacia muchos años y hablaban con facilidad el 
latin y el italiano. Al enseñarles estas lenguas 
se habia cuidado de que no olvidasen la suya, 
porque todos estaban destinados á la carrera de 
la iglesia y para enviarlos á su país, y que allí se 
ocupasen de la salvación de aquellos de sus 
compatriotas, que fuesen ya cristianos, y se es
forzaran en convertir á otros. Los habia que te
nían sus estudios concluidos, y que habiendo 
recibido la órden de presbíteros estaban próxi
mos á embarcarse. Pero los curadores del co
legio, fieles al espíritu de su institución, y mos
trando no menos vigilancia que una madre que 
teme seduzcan á su hija querida, estaban lejos 
de querer confiar sus discípulos, sin precaucion, 
temiendo que durante el viaje cualquier fatal 
circunstancia no los separara de su piadoso des
tino.

No obstante, gracias á la mediación de Sir 
William Hamilton, ministro de Inglaterra, el 
cual habia tenido ocasion de prestar algun ser
vicio al colegio; y gracias igualmente á Don 
Gaetano de Ancora, napolitano respetable y ami- 

0 particular de los curadores, se triunfó de 
os escrúpulos de aquellos buenos sacerdotes. 

Sir Jorge volvió á Londres por el mes de mayo, 
con dos jóvenes chinos, llenos de virtud, candor 
y gracia, y capaces de dar perfectamente las 
espresiones de su lengua en latin y en italiano, 
que entendia muy bien el embajador.

Estos intérpretes empezaron muy pronto á ser 
útiles. Despues indicaron las cosas mas propias, 
y hasta eligieron las que podían conocer que 
gustarían en su país; ayudaron, sobre lodo, en 
la eleccion de los presentes que, conforme á 
las costumbres del Oriente, era preciso ofrecer 
al emperador y á los grandes de su córte. Una

parte de estos se componía tambien de lo que se 
sabia era mas buscado y de mas provecho en 
Canton. Muchas veces se habia allí vendido à 
precios escesivos, obras de mecánica, ingeniosas 
y muy complicadas, formadas de un rico metal, 
adornadas de piedras preciosas, y que por medio 
de algunas ruedas y de resortes secretos, pare
cían tener un movimiento espontáneo. Estas cosas, 
es verdad, no eran de utilidad ; pero el espíritu 
de los mandarines que estaban a la cabeza del 
gobierno les habia chocado de tal manera, que 
al momento pidieron á los comerciantes del país 
para que se los proporcionasen à cualesquiera pre- 
cio que fuese. Era peligroso el sustraerse a estas 
órdenes; pero despues las obras pedidas no fueron 
aceptada ; sino como regalos, ó bien las personas 
que las recibieron, queriendo hacer que las pa
gaban, dieron una cantidad pequeña y poco en 
proporción a lo que habían costado en Londres. 
Asi fué, que los armadores particulares introdu
cían en China, por mas de un millon de sterlins, 
de estos juguetes brillantes, ó para hablar en el 
guirigai corrompido de Canton, de Sing-songs, 
de los que la mayor parte se llevaron poco á poco 
al palacio del emperador y de sus ministros. Los 
mandarines de Canton empezaron por tener es
tas cosas, prometiendo à sus inferiores el prole- 
gerlos, y en seguida les hicieron pasar á Pekin 
con la esperanza de obtener ellos mismos la pro- 
teccion de sus superiores.

Como la astronomía es particularmente apre
ciada en China, y que al mismo tiempo forma 
allí una parle de los trabajos del gobierno, se 
juzgó que là córle de Pekin recibiría con alegría 
los instrumentos astronómicos mas recientemente 
inventados y mejor trabajados, asi como la imi
tación mas perfecta que entonces se habia hecho 
de los movimientos celestes.

Las mejores obras salidas de las fabricas in
glesas, y todo cuanto se hubiese inventado en 
nuestros dias para servir de distracción en la 
vida, parecían deber llenar la doble intención de 
agradar á los que habían destinado, y a ocasionar, 
por consecuencia, un gran débito en la venta de 
objetos de la misma especie.

La Compañía de Indias suministró uno de 
sus buques de los mayores y mas cómodos, para 
llevar los regalos que se enviaban a la córle 
de China, así como las personas de la embajada 
que no pudiesen colocarse agradablemente á 
bordo del Lion. El buque de la Compañía se puso 
bajo el mando del capitan Mackintosk, marino 
inteligente y práctico.

Otro buque de menores dimensiones se armó 
al mismo tiempo para servir de barca.

La noticia de estos preparativos, habiéndose 
ya escrito muchas veces á la China por conductos 
estranjeros, no debia dudarse que habia de sa
berse allí antes que la embajada abordase. Era, 

ues, necesario anunciar espresamente al go- 
ierno chino, à fin de asegurar los efectos de la 

primera impresion, é impedir que por error ó 
por alguna mala intención no se tomara aquella 
mision por una empresa hostil y peligrosa , y no 
se negara á recibir al embajador. La Compañía 
habià nombrado hacia poco tiempo entre sus 
empleados, los mas capaces, á tres comisarios 
para ir á arreglar sus asuntos à Canton, A estos 
fué á quienes se confió el cuidado de anunciar 
auténticamente la mision de Lord Macartney.

Sir Francis Baring, presidente de los directo- 
res de la Compañía, escribió con este objeto, una 
carta al virey de Canton , y encargó a los comi
sarios la entregaran de una manera tan publica, 
que meros designios que tuviese este empleado, 
no le fuese permitido ocultaría al emperador.

El rey de Inglaterra decía en su carta al em
perador de la China: «La inclinacion natural de 
un principe grande y benéfico, tal como vuestra 
Magostad Imperial, á quien la Providencia ha 
colocado en el trono para ventaja del genero hu
mano, es conservar la paz y la seguridad en el 

aís sometido á su dominio, y el trabajar sin 
escanso para aumentar la felicidad, las virtu

des, y las relaciones de sus vasallos, haciendo 
cuanto pueda porque las naciones gocen de los 
mismos beneficias.

los primeros dias de mi reinado, empezado en 
medio de los horrores de la guerra, su Magestad 
Británica, despues de haber vencido á sus ene- 
migos en las cuatro partes del globo, les ha dado 
la paz con las condiciones mas justas. No satis- 
fecho aun despues de haber, por todos los medios 
posibles, aumentado la prosperidad de sus vasa
llos á un grado de que los tiempos mas remotos 
no han dado ejemplo , ha hecho armar muchas 
veces buques y enviado á los hombres de mas 
saber y mas inteligentes de su reino, al descu
brimiento de regiones desconocidas. Su ánimo 
no era entonces ni hacer conquistas, ni estender 
sus dominios; porque los países sometidos á su 
poder bastan á sus votos. No era solo por adqui- 
rir riquezas y favorecer el comercio de sus pue
blos, sino por conocer todas las parles habita
bles de la tierra, y la variedad de sus sus pro
ducciones; de repartir la in truccion, las artes, 
y los placeres de la vida por los puntos donde 
hasta ahora se habían ignorado.

»Despues de esto ha enviado otros barcos car
gados de animales y vegetales, los mas útiles al 
hombre, à las islas que les faltaban. Ila sido mas 
activo aun en conocer las artes y costumbres 
de los países donde la civilizacion, despues de 
una multitud de años, se ha perfeccionado por 
las sabias leyes y ejemplos virtuosos de sus so
beranos. Ella por último ha sentido un vivo deseo 
de instruirse en las instituciones célebres , esta
blecidas en el vasto y poblado imperio de su Ma- 

estad China; instituciones que han elevado ese 
imperio á un punto de prosperidad que admiran 
i todas las naciones vecinas.

»Su Magestad Británica, hallándose ahora en 
paz con todo el mundo, cree no poder elegir un 
momento mas propicio para estender los lazos de 
su amistad y de su beneficencia, y proponer a 
su Magestad Imperial el asegurar las ventajas 
que deben resultar de las amistosas relaciones 
enfre dos naciones tan poderosas y tan instruidas 
comola Inglaterra y la China.»

Por último, hallándose todo dispuesto, y los bu
ques en la rada de Portsmonth, el embajador 
pasó á este puerto en el mes de setiembre de 
1792 , con las personas que le debían acompa
ñar, y que serian unas ciento, comprendiendo 
algunos músicos y obreros, aparte de los soldados 
y criados.

El embajador y todas las demás personas agre
gadas á la embajada se habían embarcado : los 
unos á bordo del Lion, y los demás en el Hin- 
doustan; estos dos buques se dieron á la vela 
el 26 de setiembre de 1792, acompañados del 
brik Jackall destinado para servir de barca al 
Lion.

En esta estacion, donde la posicion de la tierra 
relativamente al sol, hace los dias y las noches 
iguales en duracion, sobre todo en la superficie 
del globo, y donde el cambio de declinacion 
del sol es muy rápida, el efecto de este cambio 
se hace ordinariamente sentir en la atmósfera ; y 
as conmociones repentinas y violentas, que, se 
laman los huracanes del equinoccio, hacen enton

ces mas peligrosa la navegacion que en ninguna 
otra estacion del año. Pero, el grado de perfec- 
cion á donde el arte náutica habia llegado al pre
sente, y la experiencia y valor de nuestros mari- 

os los pusieron en estado de desafiar con éxito 
feliz á las tempestades que les atacasen Jejos de la 

costa, ó para servirme mejor de la > erdadera es- 
presion , en los sitios donde la mar es bastante 
espaciosa. De e la suerte temieron poco la incle- 
mencia de las estaciones, iel momento de partir 
les fué favorable.

Para pasar de Portsmonth à la China es nece
sario desde luego cinglar hácia el Oeste; y se 
ha observado que el viento de que hay entonces 
necesidad, soplaba pocas veces, y mucho menos 
tiempo que los otros. Así, desde que este viento 
se dejó sentir, Sir Erasmo Gower aparejó, y el 
embajador que quería igualmente aprovechar 
para salir del canal, resistió al deseo que tenia 
de abordar a Weymouth , donde el rey, que te
nia allí una parte de su familia, le había invitado 
á detenerse. Sin embargo, el buen tiempo no 

- ---- ---- . . । duró mucho. En la oscuridad de la noche, el brik
»Animado de los mismos sentimientos, desde Jackall se separó de los demás buques que fue-
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gantes están acostumbrados a singlar lejos de las 
costas y no ver á su alrededor sino cielo y agua; 
pero este espectáculo es verdaderamente terrible 
al que se embarca por la primera vez.

No puede impedirse el admirar el genio del 
hombre que para dirigir su camino á trav és de 
la inmensidad del Occéano, esté tan felizmente 
servido de las propiedades de un fósil que mar
que de cierta manera, y artísticamenle suspen
dido, su vuelta siempre hácia el mismo punto 
del horizonte.

Desde que la tierra se pierde de vista, se es- 
perimenta un gran placer en encontrar las em
barcaciones. Nosotros descubrimos á muchas que 
se servían del mismo viento para ir por distintos 
caminos; pero como no teníamos entonces ningun 
enemigo que atacar ni que temer, no nos detu
vimos por el deseo de alcanzarles ó de evitarles; 
y Sir Erasme continuó aprovechando el viento 
que nos favorecía para navegar en una direc
ción paralela con España, Porlugal, el estrecho 
de Gil rallar y la parte septentrional del Africa. 
Sin embargo,’ no descubrimos ninguno de estos 
países.

Sir Erasme Gower, observó que todos los na
víos partiendo de Europa para la isla de Madera, 
encuentran una corriente, que va de la parle oc- 
cidental del Occéano hácia la bahía formada por 
la isla de Ouessant y el cabo Finisterre, así como 
hácia el Mediterráneo; y mientras que Sir Eras
me lo pudo verificar en cinco viajes que hizo a 
Madera, se debe apreciar que esta corriente lleva 
las embarcaciones al Sud-este, cerca de cinco 
millas por cincuenta leguas.

El Lion y el Hindoustan dirigian su camino, 
conforme á” esta apreciacion, y calculando los 
grados de longitud que recorrieron, no solamente 
por s is libros de apuntes, sino tambien de-pues 
de muchas señales marinas, y muchas observa
ciones lunares, se encontraron el 10 de octubre 
a la vista de las islas de Porio-Santo y de Ma
dera.

Cuando atravesábamos á Porto-Santo, Madera 
nos pareció asemejarse á una gran montaña, cuyo 
vértice se ocultaba en las nubes. Bien pronto 
apercibimos tres pequeñas islas, nombradas los 
Desiertos, de las cuales las dos mas lejanas no 
son sino rocas puntiagudas y escarpadas. La otra, 
que se la conoce con el nombre de Tabla-Desierta, 
es elevada, pero llana, y nos pareció un poco 
cultivada.

Despues de esta isla, se elevaba perpendicular- 
menle del seno del mar una roca de forma muy 
singular

Sir Erasme Gower cree que todas las embar
caciones que vienen de las costas de Europa á 
Madera deben dirigir su camino sobre Porio-Santo 
y en seguida hácia la cabeza de Bronce, ó la punta 
oriental de los Funcal, capital de la Isla, pasan
do entre esta punta y los Desiertos, por fuera de 
los cuales hay una elevada roca que se toma mu
chas veces por una embarcación a la vela.

Este paso no tiene sino cerca de nueve millas 
de ancho; pero no se encuentra fondo, escepto 
muy cerca de Madera ; aun allí hay mucha agua.

(Se continuará).

ron forzados á buscar un abrigo en Torbay- Du- I 
rante los dos dias que un viento contrario les de
tuvo en la bahía, se acabó de dar las disposicio
nes para el viaje, y todo se arregló con satisfac
ción general.

Los que calculen los inconvenientes que puede 
tener el atravesar el Occéano en nuestros tiem- 
pos modernos, con el ejemplo de lo que algunas 
personas, no acostumbradas á la mar, sufren en 
los pequeños paquebotes llenos de gente, yendo 
de Inglaterra al continente, se engañarían admi- 
rablemente si se embarcasen en buques tan gran
des y tan cómodos como los que llevaban la 
embajada. Aunque el Lion fue cargado de todo 
el equipaje de los viajeros, municiones de guerra 
y de marina, y las provisiones que exigía du
rante mucho tiempo el alimento de cuatrocien
tos hombres entre pasajeros y gentes de la Iripu- 
lacion, asi como de todos los utensilios necesa
rios á la preparación de las cosas que se usan 
continuamente , babia aun bastante sitio para 
procurarse las diferentes comodidades de que se 
puede disfrutar en tierra. Una parte del buque 
había sido distribuida en habitaciones regulares, 
donde los principales pasajeros y oficiales lenian 
cuartos separados, y podían, á su eleccion, vi
vir en sociedad , ó particularmente. Sobre el 
puente, había una especie de salon abierto y muy 
espacioso, destinado al placer de tomar el aire y 
disfruta! del paseo.

El mareo, tan poco peligroso, pero tan cruel, 
al cual están espuestas las personas que se em
barcan por vez primera, se siente mucho menos, 
y muy raras veces, en los grandes buques que 
en los pequeños. Desde luego, los hombres que 
emprenden una larga espedicion , provenidos para 
el tiempo que dure el viaje, y sabiendo bien que 
su barco marcha continuamente, y que perma
necerán mucho tiempo embarcados, estan dis
puestos, no solamente á hacer su estancia tan 
agradable como les sea posible, sino à acostum
brarse á lodo lo que no pueda ser mejor.

A pesar del mal tiempo, no hubo á bordo del 
Lion y del Hlindoustan sino un corlo número de 
pasajeros muy incómodos con el mareo. Se tuvo 
ocasion entonces de observar cuán poco es ne
cesario fiarse de las apariencias para juzgar del 
temperamento de algunas personas. Los dos que 
peores estuvieron eran dos robustos jóvenes, casi 
siempre buenos, y que no era la vez primera que 
se embarcaban; mientras que el honrado Mon
sieur West, que iba en el Lion para ir á Made
ra, porque esperaba que el clima de aquella isla 
le curaría de una consuncion, de la que despues 
murió, sostuvo, sin afectarse en lo mas mínimo, 
los mayores vaivenes del buque. Conforme a los 
reglamentos, los guardias marinas dormían en 
hamacas suspendidas por medio de cables suje
tos á los entrepuentes, y cerca de esta parle del bu
que, donde el aire se estanca y donde se exhalan 
algunas veces olores fetidos y nauseabundos; al
gunos de ellos, siendo aun muy jóvenes, de una 
constitución delicada y navegando por vez pri
mera, de esto, sin embargo, ninguno pareció estar 
molesto. Es probable que su estraordínaria activ i- 
dad y el celo con que se entregaban a los cui
dados de su nuevo estado, asi como el orgullo 
que sentían al verse libres de las cadenas dei co- 
legio, y revestidos de cierta autoridad en el bu
que, los impidieron estar malos. Ellos eran siem
pre los primeros á encaramarse a lo alto de los 
mástiles y a correr por las vergas, á las que se 
les veia muchas veces colgarse por una simple 
cuerda, y de una manera, que parecía tan peli
grosa, que un jóven espectador, reflexionando 
en las alarmas que la ternura maternal hubiera 
esperimentado al verlos, esclamó en la lengua 
que se tenia costumbre de usar con los intérpre
tes chinos :—Si matres nunc viderent (1)!

Ei 1.° de octubre, voly ieron los buques a darse 
à la vela para salir de la bahía de Torbay, si
guiendo la costa.montuosa de Devonshire, y ale- 
jandose de Inglaterra, bien pronto descubrieron 
la Bretaña y la isla baja de Ouessant ; despues de 
lo cual estuvieron nueve dias sin ver tierra. 
Desde el descubrimiento de la brújula, los nave-

(4) ¡Ah! si sus madres los viesen ahora!
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nada la bandera española, y desde por la maña- 
na, la campana de la vela anunció á sus habi
tantes el gran suceso que constantemente, hace 
doscientos cuarenta y cinco años, viene celebran- 
do la cristiandad entera. El 2 de enero de 1492, 
fué tomada Granada por Isabel de Caslilla y Fer
nando de Aragon. Entonces quedó borrada la man
cha que cayó sobre la monarquía goda en las ori
llas del Guadalete, y que costó siete siglos de 
continuas luchas y afanes borrar. Esta gloria la re
servó Dios á una mujer, a una gran reina, á Isa
bel la Católica. Apenas termina la guerra civil 
que precede á su elevación al trono y se vió fir
me en él, resolvió dar á la Europa una insigne 
muestra del vigor que la monarquía española iba 
á desplegar en su reinado. El armisticio conclui
do por los Reyes de Caslilla, sus antecesores, con 
lo- moros de Granada, no habia sido interrumpi
do en una larga série de años. Las circunstancias 
no habían permitido á Juan II y á Enrique 1V 
comenzar el ataque, y los moros mismos destro
zados como sus enemigos los cristianos por guer
ras civiles y por las disensiones de la familia do 
sus reyes, se contentaban con gozar sin oposición 
de la mas hermosa provincia de la Península. A 
creer á nuestros historiadores, los monarcas de 
Granada eran en goneral usurpadores y tiranos; 
empero no es fácii concebir esa grandeza, esa 
magnificencia que distinguía á los reinos maho
metanos de España, sin atribuir á sus gobiernos 
algunas medidas sabias y benéficas. Esas hermo
sas- provincias del Mediodía han perdido des
pues su antiguo esplendor : circunstancia dema
siado humiliante para el orgullo nacional es el 
que este pais nada ofrezca mas interesante á 
la admiración del viajero, que los monumentos 
que ha dejado en pos de si una raza estranjera y 
odiada, una raza de conquistadores. Aunque en 
lodos los años, cristianos y moros corrían alter- 
nativamente el país talando los campos, no se 
reputaba rolo el armi -licio porque existia un sin
gular tratado. Entendíase curaba la tregua entre 
cristianos y moros, aun cuando estos se apodera
sen de alguna plaza, con tal que hubiese sido 
ocupada sin desplegar banderas ni tocar trompetas, 
y en menos de tres dias. Zahara tomada asi por los 
moros, fué el protesto de Ia guerra. El rey moro 
sin asustarse del peligro, contestó á Isabel y 
Fernando, que le exigian el tributo pactado por 
sus antecesores : — Que donde los moros & uñaban 
su moneda forjaban tambien armas. Esta respues
ta y la loma de Zahara, fué una declaración de 
guerra. Los Castellanos invadieron el reino de 
Granada animados por su reina Isabel, única 
á quien querian obedecer. Viéronse en este ejér
cito los futuros conquistadores de Berbería y Ná- 
poles, Pedro Navarro y Gonzalo de Córdoba el 
Gran Capitan. En la misma decadencia del po
der de los moros, abierta Granada por todos 
puntos á la invasion; debilitada por facciones 
intestinas que llevaron á una de las facciones á 
favorecer al comun enemigo , no pudo este reino 
ser sometido sino despues de diez años sucesiv os 
de una guerra obstinada y sangrienta. Los cris
tianos en los diez años se hicieron dueños de Al
hama , el baluarte y antemural de Granada : to
maron a Málaga, el depósito del comercio de Es
paña con el Africa; ocuparon á Baza, ciudad en
tonces de cincuenta mil habitantes, y llegaron 
al fin con ochenta mil hombres á poner sitio á 
Granada presa de las mas funestas discordias; El 
hijo se habia armadoallí contra el padre, el her
mano contra el hermano. Abdalah y su tío se 
habían dividido los restos de esta soberanía ago
nizante, y el ultimo habia vendido su parle á los 
Españoles por una rica indemnizacion en dinero. 
Quedaba Boabdil, que se habia reconocido va
sallo de Isabel y de Fernando, y que seguía, mas 
bien que escita ba, el obstinado furor del pueblo. 
La reina Isabel, ídolo de los Castellanos, impul
saba con su presencia el sitio, que duró nueve 
meses. Un moro fanático intentó dar de puñala
das á la reina: un incendi» destruyó el campo de 
los cristianos; empero la reina Isabel, á quien 
nada desanimaba; que no conocia obstáculos 
para preservar a sus soldados de los rigores de 
la estacion, hizo construir sólidamente de pie- 
dra, un nuevo campo en ochenta días, y alzando 

ANIVERSARIO DE LA TOMA DE GRANADA.
EFEMÉRIDES RELIGIOSA DE LA SEMANA.

En nuestra sección religiosa no solo nos propo
nemos hablar á nuestros lectores de las grandes 
festividades del Cristianismo, sino también de los 
grandes sucesos que han ocurrido y ocurran en 
el mundo, debidos al espíritu de la fé y del cato
licismo. Así en esta sección recorreremos al par 
de los sucesos actuales, las efemérides religiosas 
de la semana, agrupando una porcion de noticias 
utiles y curiosas para nuestros lectores.

El domingo 2 de enero ha tremolado en la 
torre del homenaje de la hermosa ciudad de Gra
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avista de los moros la población de Santa Fé, 
mostró á los musulmanes que el sitio seria eterno 
y no se levantaría jamás. Granada sufrió todos 
los horrores del hambre. Amotinado el pueblo 
contra su rey, abrió sus puertas á Isabel y Fer- 

? nando, bajo la promesa de que se les dejarían 
jueces de su nación y el libre ejercicio de su 
culto. El 2 de enero de 1192 se rindió Granada, 
y este triunfo glorioso, no solo para España, 
sino para toda la cristiandad, pareció, en la lu
cha política de las dos religiones, contravalan- 
cear la pérdida de Constantinopla tomada por los 
Turcos años antes (en 1153). Isabel y Fernando 
entraron triunfantes en Granada. La España que- 
dó enteramente libre. El rey moró presentó á 
Isabel la Católica las llaves del palacio y fortale
zas de Granada, y obtuvo el permiso de retirarse 
á Africa con gran parte de sus riquezas. Al div i- 
sar por última vez desde una altura su antigua 
capital, lloró , y la sultana , su madre, indignada 
de su debilidad, llora, le dijo, llora como una 
mujer, la pérdida de un reino ñor cuya defensa no 
has sabido morir como un hombre.

Al entrar Isabel la Católica con su esposo en 
el palacio de los moros en la Alhambra, en medio 
de la embriaguez de tan glorioso triunfo, cuando 
la voz de la lisonja y de la aclamacion resonaba 
en sus oídos, vió sobre la puerta de la sala de 
justicia del palacio de la Alhambra esta magni- 
tica inscripción del Coran : No hay mas ven
cedor que Dios. ¡Cuántas reflexiones haría aque
lla magnánima y cristiana reina sobre la insta
bilidad de las grandezas humanas, al contemplar 
aquellos preciosos monumentos alzados por los 
primeros reyes de Granada y en tan poco tiempo 
arrancados á sus sucesores!!...

En el 2 de enero de 139, murió el papa San 
Telesforo, el sétimo pastor de la Iglesia católica, 
despues de los apóstoles. Segun Eusebio v San 
Irenéo, murió mártir. Muchos escritores de la 
edad media le atribuyen el himno de Gloria in 
excelsis.

El 4 de enero de 536, dos monjes, procedentes 
de las Indias, trajeron a Constantinopla la pre- 
ciosa simiente de los gusanos de seda, y enseña
ron á los Griegos a hilarla y á fabricar con ella 
espléndidas telas.

El 7 de enero de 1715, murió el gran Fenelon 
era lumbrera de la iglesia de Francia.

El dia 10 de enero de 1276, murió el papa- 
Gregorio X, que fué elevado á la silla apostólica 
despues de un largo interregno ded s ancs, nueve 
meses y dos dias que ocurrió á la muerte de Cle
mente IV : tanta era la divergencia entre los 
Cardenales electores. Glorioso fué el pontificado 
de Gregorio X (1268 á 1276). La Italia vió apa
ciguadas sus discordias civiles por su espíritu 
imparcial. El inter regno en que se hallaba cl im
perio de Alemania quedó tambien terminado 
eligiéndose un príncipe, Rodolfo de Ausbourg, 
qi e brillo en la guerra y en el gobierno, y fué 
el fundador de una de las mas poderosas dinas
tías de Europa. La Iglesia griega apareció por un 
momento reconciliada con la Iglesia latina las 
querellas entre el Oriente y el Occidente pare- 
cio que iban á concluir por un arreglo justo y 
honroso para ambas parles. Apaciguadas las disi
dencias de Italia, se celebró un concilio general 
en Lyon (1274), al que asistie on quinientos 
Obispos, setenta Abades mitrados y mil Religio
sos : cuyo concilio, presidido por el Pontífice en 
persona, se ocupó de leyes útiles a la cristiandad 
y dignas de tan augusta Asamblea. Convencido 
Gregorio de los males, que las dilaciones de los 
Cardenales para elegir Pontifice causaban á la 
Iglesia, estableció que permaneciesen rigurosa
mente encerrados e incomunicados durante el 
conclave, y asi se verifica desde entonces.
, dia 10 de enero de 1642, cesó en la ciudad 
de Sevilla un fuerte aguacero que, durando diez 
y seis días continuos, hizo salir el Guadalquiv ir 
de madre e inundó la ciudad, causando graves 
llanos y amenazando sumergirla. En este (lia, se 
retiraron las aguas, y desde entonces todos los 
anos se canta en igual dia, en su magnifica Cate
dral , un solemne Te-Deum en accion de gracias 
por el peligro de que se vió libre. En e te año se 
ha cumplido igual religioso voto, pocos dias des

SECCION CIENTÍFICA.

LECTURAS CIENTIFICO-INDUSTRIALES.
Exámen de los conocimientos cien tíficos. — Compa ración 

de las ciencias en otras épocas, con sus manifestaciones 
actuales. — Popularización de las ciencias; ejemplos y 
opiniones sobre esta evolucion ciéntifica. —Elementos 
que han concurrido á facilitar los estudios científicos.- 
Descubrimientos é invenciones de Newton, Galileo v 
Watt. -

Es creencia generalmente admitida, que los co
nocimientos cientificcs por su índole particular son 
de suyo mas difíciles de adquirir que los que se 
refieren á otro órden de ideas, y hasta se ha pre
tendido, que para cultivar aquellos, es indispen- 
sable una organización particular, raro y pre- 
cioso don, que no a todos concede la naturaleza. 
Estos asertos no. deben aceptarse, ni mucho me
nos , como verdaderos, y es de todo punto indis
pensable refutarlos y probar con ev ídenles ra
ciocinios y con ejemplos tangibles, que es raro 
el individuo, cualquiera que sea su posicion y 
su capacidad, que se halle imposibilitado de gus
tar los muchos y fructuosos resultados que puede 
proporcionarle el estudio de las ciencias aplica
das, si dese iso de utilizar el tiempo, de perfec
cionar su inteligencia y de mejorar su posicion 
social, se dedica con órden y método á recorrer 
los fáciles senderos que pueden conquistarle los 
benéficos resultados que acabamos de apuntar.

Si las ciencias en nuestra época, no se hubie
sen despojado de las hipótesis, teorías y abstrac
ciones, que vestían en otros tiempos; si recono
ciesen cual antes por único v esclusivo santua
rio, el retirado gabinete de los iniciados en su 
estudio, y si estos, apartados del comercio del 
mundo, continuasen alejados de las aplicaciones, 
mediando entre la práctica y la teoría, las falsas 
y perniciosas preocupaciones que antes existían

pues de que tambien, saliendo el Guadalquivir 
de madre por la continuación de las lluvias del 
anterior mes de diciembre, vió Sev illa desbor
dado al Guadalquiv ir, penetrar per sus princi
pales calles y llegar hasta la plaza del Duque, 
dando ocasión esta calamidad á que brillase como 
siempre la acendrada caridad de la escelsa 
Infanta, hermana de nuestra Reina, que es el en
canto y el ídolo de la ciudad del Betis.

El dia 11 de enero del año de 1522, el papa 
Adriano VI que había sido elevado al Trono pon
tificio á la muerte del gran Loon X, y quee. a ale- 
man y preceptor de Carlos V, emperador y rey de 
España, aunque solo ocupó un año el Trono Pon
tificio, aumentó el poder de los Monarcas españo
les, poniendo en sus manos grandes rentas é in
mensa autoridad, agregando perpétuamente à la 
corona de España los maestrazgos de las órdenes 
militares de Santiago, Alcántara, Calatrava y 
Montesa; dió una bula al venerable Padre fray 
Juan Hurtado, dominico, para que fundase un 
cony ento en la ermita de Nuestra Señora de Ato
cha de Madrid, Virgen de quien fué muy espe
cial devoto el emperador Carlos V y toda la di
nastía austriaca. Mostr. ronse émulos de ellos en 
tan piadoso afecto los Reyes de la. casa de Bor- 
bon, engrandeciendo su templo y reedificándolo 
por dos veces que ha sido destruido por un in
cendio, depositando en su iglesia las nobles ban
deras que han guiado á nuestros valientes á la 
victoria en cíen batallas; convirtiendo Isabel II á 
.a estincion de las órdenes religiosas aquel con- 
v ento de su especial devoción y real patronato, en 
un asilo para los soldados mutilados en el campo 
de batalla en un cuartel de Inválidos.

E112 de enero de 1621 se instituyó en Roma la 
religion militar de la Inmaculada Concepcion de 
Maria Santísima. Urbano VIII la aprobó y eligió 
por protector de dicha órden al rey Felipe IV de 
Espana que había colocado Jos inmensos domi
nios queen ambos mundos regía su poderoso cetro 
bajo el patrocinio de Maria. La nacion española 
ha sido siempre la que mas se ha distinguido en 
su amor y culto á la Santísima Madre de Cristo!!

EL CONDE DE Fabraquer.

entre la cátedra y el taller, entre el laboratorio 
del sabio y el rutinario albergue del industrial, 
seria admisible el que pudiera manifestarse im
posibilidad para la mayoría de las clases sociales, 
de alcanzar los conocimientos científicos llama
dos á prestarles eficaz concurso en las múltiples 
y variadas situaciones de la vida; mas en este 
caso, ni las ciencias cual hoy atraerían á todos 
á su útil y luminosa esfera, ni fueran tantos, en 
verdad, los esfuerzos que practicáramos para que 
así aconteciese.

Pero cuando nada es cierto en nuestra anterior 
suposicion ■ cuando la ciencia actual en todas sus 
manifestaciones, por elevadas que ellas sean, 
tiende à popularizarse; cuando ha buscado nueva 
vida y horizontes mas dilatados en las aplicacio- 
nes industriales; cuando el laboratorio, la cáte
dra y el taller, en armónico consorcio, tienden 
á fortificar, estender y facilitar los conocimientos 
aplicados, que son el germen de los numerosos y 
admirables adelantamientos que surgen, y de los 
que presentimos en un próximo porvenir; cuan
do los esfuerzos de los sabios reconocen por mó- 
vil principal poner al alcance de todas las inte
ligencias la ciencia, que busca enseñanza, datos 
y fórmulas en los talleres, para espandir su in
fluencia y aumentar de consuno la capacidad de 
los obreros, consiguiendo que la materia, guiada 
por la inteligencia de estos, reemplace su fuerza 
y habilidad, antes elementos esclusivos de su 
ocupación ; es erróneo de lodo punto, y maravi
lla por ser opuesto á la verdad, que aun pueda 
estimarse como difícil y apreciarse como estéril, 
para cualquiera de nuestras clases sociales, el 
estudio de los conocimientos científicos, desti- 
nados cada vez mas, á ser el agente primero, 
tanto del desarrollo civilizador que presenciamos, 
como del porvenir de cuantos a él concurren.

Las ciencias, tal cual hoy se profesan, recono
cen como base de sus doctrinas, la observacion 
constante y prolija de los hechos, el estudio de 
los fenómenos y la comparacion de unos y otros, 
no sin tomar nota de las circunstancias generales 
bajo las cuales se presentan los primeros y sur
gen los segundos; así se obtiene un encadena
miento de principios lógicos, aceptados por la 
razón y en armonía con las observaciones, que 
si bien es verdad que en esferas elevadas, usa de 
signos científicos para formularse, no es menos 
cierto que puede descender sin menoscabo alguno 
desde aquella elevada espresion hasta aceptar 
como manifestación de sus leyes, aplicaciones 
y usos, el lenguaje vulgar. — Por ser asi, 
hemos visto á Arago, á ese sabio ilustre, cuyos 
conocimientos universalesy reconocida autoridad 
eran el justo orgullo de la Francia, profesar en el 
Observatorio de Paris, con gran contentamiento 
de los hombres científicos y estrema satisfaccion 
de los profanos, un curso de astronomía, en el 
cual precisaba en un lenguaje vulgar, lleno de 
atractivos, los diversos movimientos de cada es
fera celeste, determinando para cada una, el 
punto de su órbita que debía ocuparen una época 
dada, en virtud de su velocidad, de su masa,y 
de las diferentes atracciones que sobre ella ac
tuasen.—Por ser así, eminencias científicas de 
primer órden, entre las que citaremos á Ponce- 
et y Morin, han profesado el estudio de una 

ciencia al parecer de suyo tan difícil como la 
mecánica, en razon á lo vario de sus leyes, emi
tiendo en un lenguaje vulgar, por ser compren
sible para todas las inteligencias, las cuestiones 
que se refieren á las máquinas que combina y 
aplica el hombre á todas las industrias, sin que 
pueda creerse que al efectuar, tanto las ciencias 
que hemos enumerado, como otrasque no mencio- 
namos por no estender este escrito, la evolucion 
á la cual nos contraemos, hayan perdido su ca
rácter analítico y racional; antes, por el contra
rio : ella, al propio tiempo que ha popularizado 
los estudios científicos, ha ensanchado sus con
quistas; por haber prestado mayor interés la 
ciencia á los datos, relaciones y necesidades do 
la industria, comprueba en el terreno práctico de 
una manera evidente, tangible y útil , sus lumino
sos resultados.

Para autorizar nuestras reflexiones, prestémos 
les el asentimiento terminante de un hombre
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grandes genios, á los cuales debe la humanidad 
las luminosas verdades ó sorprendentes descubri- 
n ientos que han dado fama uniy ersal á sus nom
bres.—Es casi seguro que la pluma inmortal de 
Newton jamás hubiera escrito la ley que rige en 
los espacios celestes, si Keplero no hubiese des
cubierto antes las tres leyes fundamentales del 
movimiento planetario. — Watt , sin los descubri- 
inientos del doctor Black, respecto al calórico, es 
mas que probable que no hubiera llevado á cabo 
los perfeccionamientos que introdujo en la ma- 
quina de vapor, agente civilizador de nuestro si
glo; y si profundizásemos el estado de las ciei- 
cias, cuando Galileo descubrió las leyes del pén
dulo , veríamos que ni las oscilaciones de las lám
paras de la catedral de Florencia, ni la caída de 
una manzana, ni la fortuita introducción del agu: 
C.1 el cilindro de la máquina de vapor, fueron los 
hechos casuales, álos que deben Galileo, Newton 
y Watt, su alta y merecida gloria.

El estudio, las observaciones metódicas y ra- 
zonadas, las aplicaciones que solicitan las nece- 
sidades sociales, la enseñanza del profesor, la 
imprenta con sus libros y periódicos, á mas del 
progreso sucesivo que adquiere el presente p r 
os esfuerzos pasados, han sido y continuaren 
siendo los elementos que crean los adelantamien- 
los; ellos, los medios á los cuales debe recurrí 
quien desee conocerlos, y estos medios, ho) 
asequibles a todas las inteligencias, son los qui 
nos proponemos atender y popularizar en estas 
lecturas, intento superior a nuestras fuerza , 
aunque no à nuestra voluntad, y en el que de- 
searíamos encontrar el concurso de reconocidos 
talentos, como esperamos merecer la benevoler- 
cia de nuestros lectores, en cambio del noble in
tento que á escribir nos mueve.

J. Canalejas Y Casas.

científico, con cuya sanción no podrán levantar 
reparo alguno. Veamos como se espresa Poinsot, 
en una de las notables memorias anejas á la ulti
ma edicion de su Estática ; dice asi: «Hemos lle
gado, pues, guiados únicamente por el razona
miento, á adquirir una idea evidente, que los 
geómetras no han podido obtener con sus fórmu
las analíticas; es nuevo ejemplo que nos mani
fiesta las ventajas de ese método simple y natural 

ue considera las cosas en si mismas, no per- 
iéndolas de vista en el curso del razonamiento, 

porque si como acontece comúnmente, nos con- 
tentamos con traducir los problemas en ecuaciones, 
concretándonos en seguida para ev idenciar la so
lución que nos ocupe, a las trasformaciones del 
calculo, dicha solucion quedará aun mas oculta 
en los símbolos analíticos, qte lo estaba en la 
naturaleza misma de la cuestión propuesta. No 
reside, pues, en el cálculo el arle que nos hace 
descubrir, y si en el atento examen de las cosas, 
en el cual procura el espíritu adquirir ante odo 
una idea , ensayando descomponerla por el an- 
lisis propiamente dicho en otras mas simple,, á 
fin de examinarías, como si las constituyese la 
reunion de cosas simples , de las cuales se tiene 
completo y evidente conocimiento.—El cálculo 
es sin duda un instrumento precioso y necesario, 
puesto que asegura y facilita nuestro camino; 
pero que por sí mismo no tiene ninguna virtud 
propia; no dirige absolutamente al espíritu, y 
este en cambio debe encargarse de su direccion 
cual sucede con lodos los demás instrumentos. »

Suficientes creemos los párrafos anotados y las 
observaciones que hemos escrito, para probar 
que los estudios científicos pueden aceptar hoy 
formas asequibles à todas las inteligencias, ) 
ser por lo mismo manjar adecuado para todos los 
paladares; pero nuevas consideraciones que va
mos á emitir, vendrán á comprobar la exac- 
titud de nuestros razonamientos, y à prestarles 
el apoyo que para ellos solicitamos.

La verdad solo reconoce por espresion el len
guaje que usa la generalidad, y por consiguiente, 
debe ser comprendida por todo el mundo : el 
tiempo, por otra parte, es el instrumento que 
perfecciona todos los adelantamientos sociales; 
así, pues, no debe estrañarnos que hoy hayan 
adquirido las ciencias un perfeccionamiento que 
no alcanzaron en otros tiempos. Por mucho que 
sea el orgullo que sintamos por vivir en los 
años que se suceden, y por mas que nos enva
nezcamos de los progresos científico-industriales 
que presenciamos , seriamos hijos ingratos de las 
generaciones que fueron antes de la nuestra, y 
desconoceríamos una ley universal, la ley del 
progreso, si no confesáramos que nuestros ante
pasados han concurrido con sus estudios, con sus 
ensayos y con sus mismos errores, à los adelan
tamientos que hoy utilizamos. Si los conocimien
tos científicos se muestran á nuestra vista tan fa
ciles de adquirir y tan fructíferos, es cierta- 
menle porque nuestros antepasados prepararon 
los elementos que han concurrido á este resulta
do, como co ...ibuirémos nosotros con los que nos 
sean propios, à que obtengan as generaciones 
futuras los progresos que hoy inútiln ente pro- 
curaríamos enumerar.

Creemos conveniente por mas de un concepto, 
y puesto que á ello nos incita la cuestion á que 
nos hemos contraído en el párrafo anterior, des
vanecer un error que vemos admitido en obras 
de justo aprecio, y que tiende á menoscabar la 
influencia que los estudios científicos ejercen 
respecto á los sucesivos progresos de las ciencias. 
Nos referimos á los asertos que reconocen por ob
jeto probar, que la mayor parte de las invenciones 
y de los descubrimientos, reconocen como origen 
la casualidad, ó accidentes de minima importan
cia. Para probar la verdad de tales afirmaciones 
se.cilan y relatan mil anécdotas, que no debe ad
mitir quien no ponga en olvido los altos fines á 
que solo conduce el es ludio, ni aparte de su me
moria la verdad incontestable-de que los conoci
mientos humanos siguen en su desarrollo una 
marcha progresiva, que hoy puede allegar las 
verdades ó aplicaciones qué en otro tiempo se 
presintieron. Protestan á mas contra los asertos 
que refutamos, la gloria jamás empañada de los

CRÓNICA ESTRANJERA.

Vamos á reseñar con la mayor brevedad posi
ble, los acontecimientos mas notables que no 
comunican los últimos despachos telegráficos a 
los periódicos estranjeros. No son otros que I; 
agitación que conmueve al reino Lombardo-Ve- 
eto, y los cambios politicos de que la Servia 

ha sido teatro.
Aquella ha llegado, en efecto, á un estado en 

que parece ya inevitable un levantamiento. Il San 
Giorgio, periódico que se publica en Génova, dice 
que de los rumores de guerra que corren cada dia. 
no se sabe actualmente que pensar. Se habla de 
nuevas div Misiones de Estados italianos, de inter- 
vencion francesa, de íntervencion rusa, de gene
rales encargados de formar legiones y banderas. 
Los periódicos de Milan aseguran haber ocur
rido un choque entre los soldados y la gente del 
pueblo, y los de Pavía dejan conocer el descon
tento que reina entre la población de todas clases. 
El Indipendente nos dice, que las provincias de 
Lodi y de Cremona estaban muy agitadas, notán
dose viva fermentación en Brescia y Bergamo. 
ElestraÑamiento de uno de los nobles italianos, 
por haberse olvidado saludar al archiduque 
cuando SS. AA. pasaban en carruaje, ha disgus
tado mucho á las familias principales. Sin em
bargo, se asegura que el malestar y las demos
traciones populares no son ocasionadas por otro 
motivo que por el despecho que causa en los 
pueblos el comportamiento de los generales aus
triacos.

En cuanto á los sucesos de la Servia, hé aquí 
un resumen de lo que ha ocurrido. H príncipe 
reinante, Alejandro Karageorgewich, se veía obli
gado á luchar al propio tiempo contra los dife
rentes partidos coligados contra él. Terminadas 
las elecciones, la Asamblea nacional, llamada 
Skuptchina , tomó la gravísima resolución de pe
dir formalmente la abdicación del principe, y 
este, que había prometido contestaren seguida, 
creyó mas prudente refugiarse en la fortaleza de 
Belgrado, colocándose bajo la proteccion de la 
guarnición turca. La Asamblea nacional le de
claró en seguida caído de su autoridad, y esco

gió por jefe del estado al príncipe Milosch Obre- 
noy itch, destronado en 1839. Este príncipe es ya 
de avanzada edad, y es hijo de un simple al
deano de la Donibria. Las potencias europeas 
han quedado suspensas al saber tan importante 
acontecimiento, v se preparan á enterarse de la 
marcha que puedan seguir en Servia los aconte
cimientos politicos, lo cual no podrá menos de 
ofrecer comunicaciones diplomalicas, pues no 
todos los gobiernos podrán ver con indiferencia 
el destronamiento del príncipe Alejandro.

L’Epoque Nouvelle, periódico de Corfu, declara 
en uno de sus ultimos números, que las pobla
ciones de las islas Jónicas aspiran a salir, de una 
vez para siempre, del protectorado de la Ingla- 
terra. Sus deseos son reunirse á la nacion helé
nica; pero la Gran Bretaña que en materia de 
us interéses no se duerme jamás, envia desde 

Valta una division naval para que pueda repri
mir en las islas toda clase de disturbios.

JANER.

REVISTA DE TEATROS.

Estamos en un notable atraso con nuestros 
ectores, respecto á las obras dramáticas ulti 
namenle puestas en escena en los teatros de la 
órte, y vamos á procurar ponerlos al corriente 

no sin protestar antes de semejante falla, en la 
que no tenemos parle alguna, y la cual solo es 
ebida á la anticipacion con que ha tenido que 
lacerse la considerable lirada de los primeros nú

meros de LA LECTURA PARA TODOS. Echarémos, 
oues, una mirada retrospectiva al drama del 
Sr. Fernandez y Gonzalez, titulado El Cid, yá la 

Itima obra del Sr. Escriche El Cura de aldea, 
diciendo además de paso dos palabras de las fun
ciones de Noche-Buena, que eso y no otra cosa 
merecen las producciones estrenadas en dicho 
dia.

El Sr. Fernandez y Gonzalez, novelista (an 
popular como fecundo, ha intentado en su drama 
titulado El Cid, retratamos una gran figura, y 
solo ha conseguido hacer un bosquejo imperfec
to: verdad es que no ha sido suya toda la culpa, 
y sí de la magnitud del asunto; ya antes que él 
lo intentaron plumas tan eminentes como el gran 
Corneille, en Francia, y Guillen de Castro y otros 
en nuestra España; y ninguno, fuerza es confe
sarlo, ha hecho otra cosa mas que reducir á 
exiguas proporciones la colosal figura del Cid. 
Esto consiste, á nuestro parecer, en que el redu
cido circulo de la escena es demasiado estrecho 
para poder presentar en él al héroe del Roman- 
e o, digno solo de la epopeya. Por lo demás, el 

Sr. Fernandez ha hecho gala en el citado drama 
de una versificación admirable, llena de fuerza y 
le colorido.--La ejecucion no ha pasado de me
diana por parte de todos los actores, escepto el 
Sr. Delgado, y la Señora Rodríguez, que ha 
desempeñado perfectamente el papel de Jimena. 
La mise en scène, admirable, y los trajes de los 
comparsas, en época y de buen gusto.

En el teatro del Principe han continuado las 
representaciones de El Cura de aldea, drama 
eminentemente religioso y en alto grado católico, 
como lo prueba el haberle valido á su autor los 
elogios de toda la prensa neo-católica; verdad 
es que hemos oido decir al Sr. Escriche, que su 
drama era socialista, y cuando él lo dice, no se
remos nosotros quienes se lo disputemos. Empe- 
ro, socialista ó humanitario, el pensamiento del 
drama es sumamente moral y está desarrollado 
con bastante talento. ¡Lástima que la versifica
ción no corresponda á tan elevado asunto! — En 
su desempeño se ha distinguido el Sr. Valero, 
caracterizando admirablemente el tipo del sacer
dote. Tambien los Sres. Pizarroso, Ossorio y Ma
rio han ejecutado muy bien sus papeles respecti
vos. No asi la Sra. Moscoso, cuya especialidad no 
sabemos aun en qué pueda consistír, puesto que 
los papeles que, hasta ahora ha tenido á su car
go, los ha desempeñado especialísimamente mal.- 
La direccion de escena de esta obra ha sido in
mejorable.



CHINA. — Arqueros Tártaros.

En el coliseo del Circo se han estrenado dos 
traducciones el día de Navidad : por la tarde una 
con el estravagante título de 33,333 reales 33 cén- 
timos, y por la noche Por ser ella sin ser ella. Re- 
sumiendo: muchas entradas y salidas, mujeres 
muy traviesas, demasiado traviesas; hombres 
que se disfrazan de mujer, un gobernador tonto, 
un amante nada discreto, y otras muchas cosas 
mas que los espectadores dejaron pasar porque 
eran Pascuas, y porque no tenían otro objeto que 
el de hacer reír.

En el teatro de Novedades se estreno también 
la tarde de Navidad el juguete cómico en dos ac
tos Desdichas de Timoteo, que no lo fueron para 
su traductor, gracias á la esmerada ejecucion por 
parte del primer actor cómico Sr. Albalat, y al 
buen humor de los espectadores. Lo mismo su
cedió con la pieza nueva titulada Chis! chis! cuyo 
argumento estamos todavía esperando.

El teatro Francés ha estado tambien muy ani
mado: su inteligente director Mr. Couturier ha 
obsequiado estas Páscuas á sus constantes habi
tués con la comedia del género epatante (frase de 
moda), titulada Les Folies dramatiques. Enefecto, 
si alguno de nuestros lectores padece de spleen, 
acuda al lindo teatro de la calle de la Magdalena 
el dia que vea anunciada dicha funcion, y des
de ahora le aseguramos que saldrá curado de se
mejante enfermedad: de nosotros sabemos decir 
que pasamos un rato delicioso, y que vimos à 
mas de un estirado inglés soltar el trapo á la risa, 
deponiendo por aquella noche esa diplomática re
serva en que se envuelven como en una coraza, 
todos los hijos de la nebulosa Albion.

NUMA.

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA.

La Mujer, por D. Severo CATALINA.

Un nuevo Legouvé, pero español, nuestro jó- 
ven orientalista D. Severo Catalina, ha publi
cado una obra consagrada á la mujer, con el ob
jeto de definir la significación moral, social, do
méstica, intelectual y religiosa de la mas en
cantadora esencia que saliera de las manos del 
Creador.

Desde luego nos parece muy digno el asunto 
de este trabajo, á que se han consagrado ya con 
ardiente anhelo en otros países los Toussenel, 
los Guepin, etc., tanto mas plausible, cuanto 
que inaugura entre nosotros la consagración de 
i.na parle del espíritu literario á la valoración 
del carácter funcional, altan.ente trascendental, 
de una mitad de la especie humana.

El Sr. Catalina se estrena en esta producción, 
redactada con lenguaje fácil y correcto , deján
dose inspirar por modelos dignos de imitación, y 
no desdeñando,-como suele ser desgraciadan ente 
propio de otros jóv enes, los consejos de la espe- 
riencia agena, como sea probada y sensata ; y 
cierto que el carácter que imprime á todo el 
trabajo es filosófico, crítico y tan erudito como 
didáctico. Si, con lodo, pudiera una opinion per
sonal menos evidenciada que la del autor de L,a 
Mujer objetivarse ante la conciencia publica, para 
criticar un trabajo de suyo tan crítico; diría
mos que nos dolia el notar una mezcla, mas 
violenta que natural, de un tono chistoso y satí
rico con el grave y reflexivo, que à nuestro jui
cio estaba únicamente llamado a sazonar un es
crito, que se dirige á inaugurar (presentimos y 
presentirá cualquiera sin esfuerzo) en nuestra li
teratura un nuevo género de interesantísimo, no 
menos que brillante contenido. Verdad es, que, 
dada la disposición moral y social de la mujer en 
nuestro país, situación que tan perfectamente 
demuestra haber comprendido el Sr. Catalina; 
tanto mas natural parece que el libro, que prin
cipalmente invoca á la mujer y á ella se dirige, 
ofrezca un grado de amenidad, capaz de interesar 
á las lectoras españolas, medio el mas á propó
sito para que el libro pueda ofrecer resultados 
utile y positivos, que es la’mas verdadera ga
rantía del acierto de un autor; pero sobre todo 
opinamos, que es intransigible el método doctri
nario con la veleidosa libertad de un contenido 
poético y jovial. Esta especie de licencia, sin 
embargo, no puede estorbarse á la libertad y bajo 
la conciencia del escritor.

Lo cierto es que la mujer, en lo general de Ia 
obra, se halla estudiada muy prolija y atenta
mente bajo todos aquellos puntos de vista de su 
desarrollo moral, de su educación é insiruccion, 
de las fatales consecuencias, que ocasiona su 
modo de ver, obrar y sentir, si á nativitate puros, 
apacibles y benéficos hasta la idealidad; estra-

viados, corruptos hoy y viciados, sacados de su 
mas derecho camino á favor < e una dirección er
rónea , fatal y desacorde, en lucha con los prin
cipios constitutivos del órden social, y que á su 
vez contribuye á falsearlos mas cada vez.

En suma, la obra del Sr. Catalina, tiene un 
gran objeto social, y en consecuencia, para nues
tra bibliografia, literario. Vosotras, volubles es- 
pectadoras de lo que solo es agradable, delicioso 
ó fantástico, no cerreis el libro que habéis, en 
parle, inspirado, cuando, pasadas sus primeras 
páginas, empeceis á miraros en el espejo de vues
tros propios defectos; porque el autor os quiere 

| bien al reprenderos. Vosotras, por otra parte, 
i vi teosas y loables representantes del sexo; yos- 
1 otras reflexivas, estudiosas, modestas y pruden
tes, dignas escepciones de una sociedad frivola 
v capricho a, no abandoncis la lectura de La 
Mujer, cuando leais á su frente una humoristica 
introducción y algunas páginas chi stosas, que pa
recerían anunciaros una obra estéril y pOCO Pro
funda, si no tuviérais ya antecedentes favorabied 
de su autor ; porque muy luego encontre 618 
otras páginas llenas de razonado discurso, cuanto 
podais apetecer, más acaso de lo que podais en
teramente traslucir á una primera lectura. 1

Mucho mas diríamos y dirémos con gusto al
gún dia, pero la limitacion presente nos reduci 
al silencio.

FRANCISCO Gayoso.

BIBLIOGRAFÍA ESTRANJERA.

Rapport à l'Empereur sur la question Malgache et 
la colonisation de Madagascar, par Mr. bon- 
NAVOY DE PREMOT.

Esta memoria tiene por objeto llamar nueva
mente la atención del gobierno acerca de los re
cursos de colonizacion, que ofrece Madagascar, 
y del interés politico, que aconseja a la Francia 
haga valer sus derechos sobre dicha isla. I uct e 
consultarse utilmente este trabajo en un momento 
en que mas parece llamar la atención la pollled 
colonial. Hallase, al fin del trabajo de Mr. Bonna, 
voy de Premol, un indice de todas las obras 
francesas ó estranjeras, publicadas con aplica- 
cion á Madagascar.
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